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KL NUEVO MUNDO 

L A S NOTICIAS DH CUBA YSUSKFKCT08.—EXAGiKA 
CI0NE9 INJLVTTAllLKS. ~ EL ESríltlTU NACIONAL.— 
LA PENALIDAD DEL SEPAUATiSmO. — EL GESEIlAL 
MAIITÍNEZ CAMPOS Y LA CUESTIÓN CtUAilA.—OTROS 

ASUNTOS. 

Durnute lop liltimOB sjele diíip, l.i nteiiclón ge 
n í r n l ha e t tado exclneivnmenle lija en loe peuii-
tos deCubfi . 

AÚB no hny daloe bnstantes para apreciar todo 
el alcance lie los uiÍF-m08. De esta Buerte, cada 
cual \G la tuefítiün á t r av í s de su leuipcrainento. 
El celo patriótico te hn (leí»iiei-tado, y en presión 
sobre el Gobierno e s m n y l u i r t e . Por psto se anun­
cia un movimiento de tropas y u n cúmulo de dis­
posiciones que tal ve/, no correspondan con la 
magni tud de su objeto. 

Sin duda nirj:(inut los incKndios son nu icbomás 
fjiciles de sofocar en MU principio. Pero si cada ve/, 
que se prenda fuego A nnn cbimenea se liubíeran 
de poner en inarclia todas la:̂  bombas y todos los 
bomberos, desnlcjar la casa donde ocurre el at^ci-
donte y aun todas las de la manzana, alzar tejados 
y derribar tabiques, el íuego se (. 'stingiiiríapronto, 
pero el servicio costaría un poco caro. 

Semejante consideración induce á las gentes á 
creer que la insurrección separat is ta alcanza im­
portancia muy superior A la que las uolicinn ofi­
ciales le a t r ibuyen. IH 'es tado tal de los ánimos se 
aprovechan los con>ervadorpp, y par t icularmente 
los que de ellos representan A elemenloB de Iii 
Unión consti tucional , jiara mostrarse como los 
vigi lantes sostenedores del españolismo en Cuba. 
De aquí la frecuencia con qno suscita esta cues­
tión en las CorÍL-s, 

De las dos conocidas miiximas que, como sín­
tesis de todas sus conquistas intelectuales, colo­
có la filosotia l.elónira en el frontispicio del tem­
plo de Dclfos, conócete á li mismo, y en iodo la me­
dida, es problemático que los espiiñolts cumpla­
mos con lii primern- 'l'ocnnte á la segimda, no hay 
duda posilde; no cumplimos ni poco ni mucho. 

Quizás pio\ (-nga esta condición de la influen­
cia del medio audiiente, que nos inclina á las ex«-

' g e r a c i o n e s . Nuestro suelo, nuesira atmósfera, 
nues t ro clima, dnn en ellas y en ellas hemos de 
dnr nosotros. O verjeles coma los de Andalucía y 
Vfllenci.i, ó et-lppas desnudas y jieladas como las 
de ambas Castillas; ó rpgiones como la Cautábri-
coj donde Hueve todos los días, ó comarcas como 
las levantinas, donde no l lueve nunca; ó el frío 
de lat i tudes casi polares, ó el calor al'ricano; o la 
sequía , ó la inundación; tal es el medio, y así se 
forma nuestro carácter, 

La indiferencia ó la exaltación: no hay otro t é r ­
mino . Con aquélla v imos á líecerra aplazar las 
reformas, signiíicar respecto de ellas propósitos 
mistificadores, y abrir así anchos horizontes A 
las esperanzas del separat ismo. Con la segunda, 
querr íamos llevar de una vez á Cuba, ei eso fue 
ra posible, toda la infanter ía española. ' 

l í ea lmenle , más vale la inundación <iuc la se­
quía; porque si bien es costosa, es tambión fe­
cunda. Pero sería mejor una acción rpgnlar de 
las a;iuns. Toda nues t ra lalior educadora debe es­
t r ibar en eso: en aprender á gastar de un modo 
normal nues t ras energía'", en vez de ahorrar las 
avaramente en iinaff ocasiones, para derrochar­
las en otras . 

Aparte el na tura l deseo do probar que nues i ra 
potencia mil i tar no es la quo revelaron los tr is tes 
sucesos de Melitla, los cuales nos sorprendieron 
en.el tijotiiento preciso de una reorganización de 
nuestro '^jórcito, hay en el pueblo espaiíol afán 
vivísimo por* encarecer la e.stima en q u e t i ene 
aquellos terr i torios de su nación, cOrrespondien-
teB á América. 

Lns observaciones apuntadas an tes de ahora en 
en estas mismas columnas, reciben coulirmación 
A cada paso. Porque ea lo cierto quo ni una sola 
voz lia protes tado al oii hablar de esfuerzos y sa­
crificios. 

Si fuera dable esclarecer esa maravi l losa labor 
e lo inconsciente en el espíri tu do las naciones, 

deríofo en este easo cómo la tenacidad con q u e 
V ueblo español so aferra A la posesión de sus 
Ant i l las , es como una adivinación de los porlen-
tof os destir.os de la human idad en el Nuevo Mun­
do, y á los cuales rio se res igna A permanecer éx 
t rnño; pues no en vano fuó ól quien descubrió ese 
inmenso teatro de la civiünación en lo porvenir , 
y quien despoldó su propia t i e r ra para colonizar 
aquellas vastas regiones. 

De la manera oscura é inefable con que se pro­
ducen los grandes sen t imientos en el ánimo de 
las mul t i tudes , eso es lo q u e hay en el fondo del 
espíri tu de nuestra masa popular . Y la prueba 
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de ello es que ni una sola de las ventajas malo-
ria'cH ó positivíiH de la solieranía española en 
Cuba llegó á esa masa, la cual, en cambio, es la 
que da sus hijos para la defensa de aquel terri to­
rio, y, sin cnibargü, tocante A ese punto , juani-
liesta una inquebrantable voluntad De ahí la 
p ron t i tud con que el Oolderno puede reclutar 
f-üldadoB para la grande Anli l la , sin tropezar con 
la menor de las r^ sistencias. 

Re anuncia que va A abrirse un ci órlito extriiot-
dinario ¡lara los gastos que el envío de fuerzaa 
ocasione, y nadie regat ta una pt-seta, Si la enfer­
medad de la Reina ]íe;íente no liubiera estorbado 
la ürma del decreto aulorizando la presentación 
de ese proyecto de ley á las Cortes, quizás el cré­
dito estaría ya votado. 

Parsimoniosas como son nuestras Cámaras en 
el despacho de lo.-; asuntos, nu retrasan ni un mo­
mento cuanto puede impor tar á la causa de Es­
paña en Cuba. En la eesión del martes fué pre­
sentada al CongrcfíO. por el di;iulado anti l lnno se-
iíor Dolz, una proposición de ley para adicionar 
al Código penal un ar t iculo, según el que la pro­
paganda separatista en Cuba y Puer to Hico será 
castigada con la peua de exlrañamicnto tempo­
ral. Pocos días habrán di; trausciiiTÍr, s in que la 
proposición quede convertida en ley. La acogida 
que ha merecido de la prensa, responde de la que 
merecerá del Par lamento . 

Las atenciones extraordinarias de las cuales ha 
sido objeto el general j\Iurtínez Campos, así en 
Viena, adonde luó representando á la Reina Re­
gente en los funerales del archiduque Alberto, 
como en Par ís , donde al regreso se ha detenido, 
son también tema princi¡)al de conversación. De 
n ingún personaje español hay memoiia de que 
haya merecido en el extranjero hon()res seme­
jantes . En el entierro del archiduque el general 
fué entre los pi íncipes de estirpe Jegia; en Par í s 
se le han dispensado las mismas dist inciones que 
A los Reyes que visi tan la gran ciudad. 

Estos hechos, reveladores de la opinión que en 
el exterior existe actrca de ia iiersonalidad del 
general Mait ines Campos, y de que allí se lo mira 
como á la pr imera figura iie España, no influyen 
afor tunadamente en el na tura l del pacificador del 
Zanjón, quien tiene la cabeza bastante lii'mo paia 
no desvanecerse con tan inusi tados obsequios. 
Pero anulan jior hoy las probabil idades de que el 
general vaya á (.'uba. 

Poi'que es indudable, que, ante el juicio de la 
Europa, no disponemos de otro ¡lombre para las 
cuest iones de sunuí gi'avedad y los momentos de 
aptiro. y pí hoy se dijera que el general Martínez 
Campos il)a A encargarse del gobieriio general de 
Cuba, so creería en' el extranjero <pie habíamos 
llegado al supremo trance de la soberanía de Es­
paña en la gi'ande Antil la. 

Al general se le alcanza de sobra todo esto; mas 
no falta quien , influido por las exageraciones na­
tivas de que antes se ha hablado, trabaja ya por 
la indicada solución. Para labor semejante se 
pasa revista á todos los generales que pudieran 
tomar el mando de la Isla, y á todos se pone ta­
cha. Por oste Bisícina de el iminación no se deja 
otro nombre , s ino el del pr imer mi l i ta r de nues­
tro ejórcito. 

Ea ray.ón apuntaila arriba t iene, sin embargo, 
t an ta fuerza, que bastará por sí A contrarrestar 
esos deseos. Martínez Campos no se nif ga n u n c a 
A ir adonde el interé.s de la pa t r ia lo exige. Es te 
sent imiento de abnegación en medio de los egoís­
mos presentes, const i tuye su evidente superio­

r i d a d . El general os uno de los pocos acabados 
ejemplares que en las altas regiones sociales nos 
quedan ilel temple heroico de la raza; y si se 
apela á su patr iot ismo, no atenderá A otra consi­
deración. Pero representa una reserva decisiva 
que aún no conviene movilizar. 

Aparte los asuntos de Cuba, no existe otro de 
importancia s ino es el do la prejjaraeión, algo 
lenta y premiosa, del d ic tamen sobre los presu-
puesiop generales del Es tado en el seno de la nu-
nierohía Comisión respectiva. 

Las Subcomisiones en que ésta se divide, lian 
examinado con de ten imiento los presupuestos 
parciales de gastos de los diversos ramos de la 
adminis t rac ión , E n todos ellos hay aumento en 
los gastos del personal . Desde que faltó la j)resióu 
que la autoridad del señor Gamazo ejercía en este 
j iunto, la tendencia marcada lia s ido, y es, la de 
favorecer, aun( |ue t ímidamente todavía, las con­
veniencias burocrát icas A costa del in terés pú­
blico. 

La Comisión par lamentar ia ha revelado mejor 
espír i tu que el Minis ter io . La resistencia A di­
chos aumentos ha sido gi'ande, y A piesar de la 
int ransigencia de a lgunos Min i s t ros , ' s e han lo­
grado reducciones de cierta cuant ía . 

Los conservadores anunc ian que se opondrán 
resuelta y tenaamente á los aumentos que en el 

jjersonjil l ian p>rovalecido. De suer te que el so-
ñor Cánovas y sus amigos, ajirovechaudo hábil­
mente las circunstancias, van á presentarse ante 
la opinión como los verdaderos defensores del 
criterio de las economías. Con este golj'C de efecto 
borrarán en el án imo de nuichas genios el re­
cuerdo de los esfuerzos ¡lositivos y resultados 
práct icos realizados i)or los liberales, no s in 
grandes luchas y molesfiap. ;Así se pierde jior el 
abandono de algunos meses, la labor de un largo 
período! 

M. TlíOYAKO 

EL SEPARATISMO Y SUS CAUSAS 

Decía úl t inuimenle el Sr. JMorct, en su milable 
conferencia en el Ateueo do Madrid: 's.V.\ separa­
t ismo no es tina idea, sino un sentimienlt.», y 
como tal , variable y trasformable, efímeni y ac­
cidental , qno las circunstancias y el andiiente 
cuando no lo engendran, al menos con.-eivan y 
íüuienian. Las ideas, en cambio, son necesarias, 
invar iables , BÍU quo nada exlei ior influya en su 
origen y o-eación, y viven y existen ¡wr si y ante 
sí . Por eso digo y afirmo qm; el beparatismo es un 
Sentimiento, pero no una idea.» 

En tan sencillus y sobrias palabras enciérranso 
toda la entraña, toda la gO-nosis del problema 
nu'ts grave, más hundo y de mayor irí>scendeuc¡a 
de la política colonial. Do la confusión en esos 
conceptos, del error en tou¡ar estos términos en 
diveiso sentido de su signilicacii'm, Hi^i en metro-
políticos como en colonos, aquellos cuando en­
t ienden que i)or dogene. ación ó perver^idad, el 
sepaiat ismo vieue y surge esponláneamenle en el 
a lma del colono, como incrut-tado en su misma 
esenuia y naturaleza, y los segundo-', los colonng, 
cuando de la sepaiaciún ú independencia de la 
t ierra natal hacen y forman el tuijremo pr incipio , 
el único deiecho, anterior y superior A cuantos 
la vida moderua reconoce y establece en las so­
ciedades civilizadas; de semejante confutión, de 
t amaña aberración en unos y otros, iirovienen 
después esas tr is tes y c iucnlas coullagraciones 
que la bis toi ia nos ofieco A cada ins tan te . 

Hoy mismo, en estos momentos, por persis t i r 
en tan deplorable confusión y por entender quo 
es el separat ismo una idea, y no un sentímiouto, 
no son pocos, por desgracia, en l íspoña los quo 
t ranqui lamente sostienen que cuanto ahora en 
Cuba sucede es la obra lógica y na tu ia l de las 
retormag del Sr, Maura; como lo prueba, en su 
sent i r , que , votadas ya y ajirobüdas por las (.'ortes, 
antes que apaciguar y tem|)lar las impaciencias 
do los cubanos , han servido únicamente de in­
centivo, de tea que ha puesto en viva combust ión 
los odios y malas [asiónos que un régimen más 
liberal permite quo estallen y sean menos disi­
mulados , 

!No es ésta la hora c ier tamente de correr el es­
calpelo del análisis por todo el pi-ríodo anter ior 
á la votación y aprobación definitiva de esas re­
formas y examinar cuánto y has ta qué grado esos 
que aliora usí so expresan, contr ibuyeron A pro­
palar lo que con tanto interés estaban anuncian­
do los que no quieren ni desean otra cosa que la 
separación de C'uba; ni cómo unos y otros, con sus 
intransigencias y exageraciones s is temát icas , pa­
recían coincidir en el pun to fundamental de que 
era perder el t iempo y las i lusiones t sperar de 
España las prometidas refornnis. Día llegará en 
quo largo y despacio hablemos de todo esto, con 
datos y documentos á la vista. 

Por el momento, por lo quo ahora nos interesa, 
sólo deseamos consignar quo están ciegos, ciegos 
de desconocimiento é ignorancia, los que no 
vean, los que no quieran comprender que estas 
reformas son y han de ser la mayor garan t ía , la 
prenda más eficaz, el ejórcito más poderoso, el 
que mayores y más decisivas victorias ha de re­
portar en Cuba á la causa de la unidad nacional , 
y ellas nos inspiran mAs fe, más confianza en un 
porvenir sereno y t ranqui lo , quo c incuenta bata­
llones bien armados y bien equipados . 

El separat ismo no es mAs que un sent imiento , 
l is un efecto, jamás un pr incipio , ni una causa. 
Es on si mi^mo un mero efecto, mAs ó menos hi 
gico y más ó menos absurdo, y en su consecuen­
cia, los que le quieren conver t i r , como los revo-
lucionai'ioB de Tampa ó insurrec tos de Cuba do 
hoy, en una idea, en una casa sania de redencii'm 
é independencia , p rec isamente cuando en no 
poco Cuba acaba de ser a tendida y satisfecha, 
esos clamores se perderán en el vacío s in hal lar 
otro eco y calor quo los quo presten, A tanta in­
sensatez un Manuel García, ansioso de escapar de 
cualquier manera dol banqui l lo del fíarrote, ó el 
mula to .Tuan Gualber to , que desde hace no pocos 
años está persuadido de que porque odia á los 
blancos de Cuba, también debe de odiar A España . 

i í . 



EL NUEVO MUNDO 

LAS REFORMAS EN EL SENADO 
lia Pido miiy interepünle Isi intervención que 

en el debate (!e las reroriiins en el.Sfnado bnn to-
uindo loe (•tiiiidoi-es iiutoiiomiBtae Hres. Orliz do 
Pinedo y l'ernando lioiizálcz. Et dÍBcurso de este 
ühiuio orndor, ríe aliOH y grandes vuelos, y co­
rléelo, eie-iaiite eomo todos los BUVOS, tuvo nna 
gran signiücaeión iiolitieii, aCrmando que iipoya-
ba y ajihmdlii esas reformne, no obetante sus de­
fectos y deiieienciap, porque reconocía é iiui)lnn-
toba la pereunalidad de la colonia, establecía una 
legalidad común para todos los partidos, sieido 
una especie de carta colonial y verdadera Consti­
tución, (lentro de cuya legalidad podían iteogoree 
ios partidos locales. 

El Sr Üecerra también quiso intervenir en el 
debate, y liabló, y no poco, do colonias i'rancesas 
y (le Cuba. líeíJritindose A éstas, dio In medida de 
lo que de ellas Babia, al afirmar que o:uii ejemplo 
de régimen do descentralización, la Martinico, la-
Guadalujiey dcmiÍB colonias francesas ¿¡QUEUOY 
Ei.iGES el Senado-consulto, QUE DATA HK 18761» 

Y hablando de Cuba, como base para un sin ñn 
de divagaciones, consignó tiqiie en ESTE SÍES TEIÍ-
MTN'A i.A KSTAL'ióíi tle lan lliíviasHh 

El Sr, Eocerraj que ha sido á veces niucbo de 
Ultramar, y que por volver á serlo ha pasado aho­
ra por todo, así como no quiso pasar por nada 
euando le obligaron lí salir del ministerio, el se­
ñor Becerra creo que eso de Soiniíis-consulio, que 
tanto se trae y se lleva al hablar de las colonias 
francesas, es nna especie de Atíamblea, diputa­
ción ó corporación, é ignora que no es iníís que un 
decreto orgánico de tiempos del ImperiOj pruuiul-
gftdo en Mayo de ISSJ, y tampoco sabe que ahora 
so encuentra Cuba al término de lo que se llama 
la zafra ó molienda, el tiempo seco, y que las 
aguas, nosólo no terminan estemes, pino que, por 
el contrario, ahoni, muy pronto, es cuando van á 
empezar. 

Con tales ministros de Ultramar, lo verdadera­
mente milagroso y providencial es que aún ten­
gamos colonias. 

JL« .«ífííífl fie l«i Itiíhta, 

La fiebre que aquejaba é. fi. M. al cerrar nuestro 
número anterior, fuó precursora do una erupcióc, 
caliticada por los médicos de sarampión, que ha 
obligado ií la Keinn A guardar cama liasta el lunes. 

lOl estado de f̂. M. no ofrece gravedad alf,'una, 
siendo de esperar on rápido restablecimiento; 
pero la augusta señora habrá de permanecer hasta 
que püsc la Cuaresma aislada del liey ;' de las in­
fantas, á fin de evitar el riesgo del contagio, 

El Gobierno se ha comunicado con S. M. por 
medio de la infanta doíla laabp). 

¿Wnftittfíz Ctt»npos en M*«ffix. 
El general Martínez Cümpos, que regresó ayer á 

Madrid, después de haber representado á .S. M. en 
los funerales del archiduque Alberto, ha sido ob­
jeto en París de grandes obsequios por parte del 
Gobierno trances. 

En el Elíseo fué recibido con honores militares 
que sólo Ee otorgan áSoberanos y príncipes, y el 
presidente estuvo afectuosísimo con el general. 

En el ministerio do Negocios extranjeros fué 
obsequiado con un suntuoso banquete, al que 
asistieron ei ministro, M. Ilannotaux, el jefe del 
Gobierno, M. líibot, y las primeras figuras del 
ejército francés. 

Gran número de periodistas acudieron á salu­
dar al genera!, con objeto de conocer sus impre­
siones. El general Martínez Campos no dio impor­
tancia alguna al movimiento insurreccional de 
Cuba, y declaró que estaba desligado de todo 
com]iru"miso de partido; aserto este último que ha 
sido muy comeutiido entre los conservadores. 

ji.nutl.vtin. 

Los diputados republicanos progresistas se pro­
ponen gestionar con gran interés una amplia am­
nistía, que alcance con la mayor suma de benefi­
cios positivos, A los ex-militareg pertenecientes al 
partido zorrilliata. 

Ue esta cuestión He ocujianl probablemente la 
prt'ixima Asamblea del partido. 

Ci'íífíí'íw cJcUuioi'ttin ítt'io. 

\-'i\ seííor ministro de Ultramar leyó ayer en el 
Congreso nn proyecto do ley concediendo un 
crédito extraordinario para las atenciones que 
exija la alteiaeión del orden público en Cuba. 

El importe de los citados gastos se cubririí. con 
la Deuda ilutante, si no fuesen suflcientes los re­
cursos del presupuesto. 

Anuncia 4I4; ilchttle. 
AtribiU'eso li la minoría conservadora el propó-

BÍto de suscitar uno de estos días un debate so­
bre el movimiento separatista do Cuba. 

Mil acta ilv X^enflt^nll, 
Hace un año que nadie se acordaba de ella. Ha 

resucitado aboru, y lo que no han conseguido 
asuntos de capital importancia^ lo ha logrado la 
amietad y el favor perponal. 

Tres ee.siones y dos escándoloH ha ocasionado 
ya el diclamen referente á este .asunto, y ahora 
se annncia que todas las minorías pedirán se de­
clare la nnlidid del acta. 

Saffti.vt*i 1/ Mitíftintíz Cttnrpos. 

Ayer conferenciaron largamente ambos perso­
najes. 

La versión oficial de la conferencia se redace á 
decir que hablaron de la recepción hecha al ge­
neral en Viena y en París: pero todo el'mundo 
cree que versó aquélla sobre el estado de Cuba. 

El genera! presentó aver tarde sus reepetos 
¡í 8. M. la Reina. 

Cfin tUfln tos, 

Dícese que la candidatura ministerial para las 
próximas elecciones parciales do diputados que 
han de verihcarse en Madrid, la compondrán los 
Sres. U.Pablo líuiz de Velasco, D. Valentín Gar­
cía Lomas y D. líamón SiUz. 

Las tarifas de ferrocarriles. ' 
El recargo do éstas y los perjuicios extraordi­

narios que se causan j'i Santander, obligaron al 
señor marqués de Hazas á hacer en el Senado una 
enérgica y elocuente reclamación on nombre de 
los intereses lastimados de aquella capital, y en 
tales términos y con tanto éxito, que el-Gobierno 
se ocupó el mismo día del asunto, consiguiendo 
qne se llegara á un acuerdo con la Compañía del 
Norle y se restablecieran las anteriores tarifas. 

El marqués de la Vega de Armijo. 
El presidente del Congreso, seííor marqués de 

la Vega de Armijo, porque le .lijo olSr, Villaverde, 
que era muy probable que resultara suprimido el 
ju/.gndo de un distrito que él entiende pertenecer 
á su feudo político, promovió tan alto y ruidoso 
altercado en el despacho de los ministros en el 
Congreso, que todo el mundo eo ha enterado del 
incidente, haciendo los naturales comentarios, 
acerca del calor con que se expresaba el elevado 
personaje sobre cuestión tan nimia y secundaria, 
y sobre el ejemplo ediñcanto para los demás di­
putados, que ni la suerte ni el mérito propio han 
elevado A ningún puesto ni sitial. 

El general López Domínguez. 
Todo el mundo reconoce con sincera imparcia­

lidad que el general López Domínguez se ha ade­
lantado on previsión y actividad á loa deseos é 
indicaciones que en el Congreso y en el Senado 
se le hicieron respecto á la preparación y orga­

nización tle las fuerzas que habían de ir á Cuba, 
pues todo estaba ya hecho y preparado cuando 
algunos diputados y senadores expi-esaron la 
conveniencia de que se tomaran esas disposi­
ciones. 

El marqués Duquesne. 
Según noticias de la Habana, ha fallecido en 

aquella capital el señor uiiirquéado Duquesne, una 
de las personalidades más ilustras y respetables 
de la Isla, gran hacendiido, político muy diatin-
guido, y hombre muy querido y eitimado en 
aquella sociedad. 

Es una gran pérdida para Cuba, que siempre 
lamentará la desaparición del-ilustre patricio. 

"¿L_^ 
'^^r/^/y!S '"''^^S 

h^.tt;,^i^^Pi:^^ ..... <>^M-

—]'.l ilustre autor dramático 1) iroderico So­
ler (a) Pitan-a, ha recaído en la grave enfermedad 
que líace poco puso en peligro su vida. 

Dicen do ÍLnsella que el brik español Jiistiia, 
capitán JNfanzano, que salió el 14 de l- '̂ebrero con 
dirección á Celte, á tomar cargamento de carbón 
para lí^psüa, considérase perdido con tripulantes 
•y carga. Iba tripulado por ocho homlires 

— lía fallecido en Putcelona el general de bri­
gada D. Adolfo Cortijo. 

— lít Comité liberal de Mataré hfl celebrado con 
un banquete el santo del general Espartero. 

—Dicen de Cádiz que en una goleta cargada de 
petróleo cayó un rayo, que entró por el mastele­
ro del palo'mayor y fue á perderse al mar. 

De caer la exhalación en la bodega, hubiera 
sido horrilile la catástrofe. 

—Dice un periódico de Orense que la emigra 
ción reviste píoporcionos aterradoras en la co­
marca de Veiin. 

Los coches de aquel punto llegan atestados de 
labradores que se dirigen á Vigo para embarcar 
con runibo á las Américas. 

—El reverendo Padre General de la Orden de 
Capnchinos, fray Fernando de íVndei'matt, se halla 
gravemente enfermo en Orihuela. 

—En JIonforte se ha inaugurado la estación te­
legráfica. También se descubrió la lápida de la 
nueva calle que lleva el nombre de Jorge Juan, 
hijo ilustre de aquella parroquia. 

—Ha fallecido en Alicante el general D. Ma­
nuel Maldonado, director de la Fábrica de Taba­
cos de diclia capital. 

—En la fábrica de armas de Oviedo siguen con 
actividad los trabajos de instalación de la maqui­
naria para la construcción del Jlaüaer español. 
Crc«ee que á primeros de Octubre estarán ter­
minados dichos trabajos. 

En estos últimos quince días se han sucedido 
tros fech.as memorables para los católicos. En el 
20 de Febrero último .so celebró el 17.« aniversa­
rio de la elección ile León XIH para ocupar el 
trono pontificio. ICl 2 del actual cumplió Su San­
tidad ochenta j ' cinco años, y Ü de Marzo ha 
sido el 17." aniversario de su coronación como 
Pontífice y Key, * 

—Un soberano asiático so dispone á visi tará 
Europa. Deseando ver diversos países, el sliah de 
Persia, ha resuelto emprender en el mes do Mayo 
pr(')ximo un viajeque durará tres meses, 

Teniendo forzosament' que pasar por territo­
rio ruso, el soberano asiático se dirigirá á San 
Pefersburgo para visitar al emperador Nicolás. 

De San Petorsburgo irá á llerlín, y dcspuée 6. 
París. Es muy probable que también haga exten­
sivo su viaje á países más meridionales, como 
líspaña é Italia. 

—Según telegrama del cónsul de España en 
Constanlinopla, fecha 1." del actual, del 25 al 27 
han ocurrido 21 invasiones y 14 defunciones, del 
cólera. 

—En Marsala lia derribado el viento el monu­
mento conmemorativo del ^Desembarco de loa 
mili, aparte de otros desperfectos habidos -en la 
alcaldía y en muchos edificios. 

—En el teatro circo de Jlurcia ba debutado un 
gastrónomo rarísimo, conocido con el nombre de 
Vih-eo. 

Cumplió el programa que había ofrecido, en 
todas .«US partee, comiendo serrín con petróleo, 
carbón, jaljón y algiínos_pí«(íos por el estilo. 

Por úliimo, á preseni'ia del público, rompió 
con un martillo varias botellas, llenó con los vi­
drios un Ciijón, y sobre los cristales bailó un rato 
con los pies desnudos, ain que, al parecer, sufrie­
ra daño alguno. 

—Producen excelente efecto en Málaga'las apli­
caciones del suero anlidiflérico. 

Tres enfermos asistidos por el doctor Martín 
Gil, á los cuales se les suministró el suero, han 
sido curados. 

—Hoy jueves saldrá de Binrritz el rey de Ser­
via, el cual se detendrá algunos días en París, an­
tes do eniprender su regreso á aquella nación. 

La reina Natalia continuará en Biarritz hasta 
la terminación del invierno. 

—Durante la noche última se declaró un vio­
lento incendio en ot teatro Tieal de Glasgow, que­
dando compleüimente destruido-

Por fortuna no hay que lamentar ninguna des­
gracia personal. Las perdidas materla!*e8 son de 
mucha consideración. 

—Dicen <le Pekín que ha sido agraciado por el 
emperador de China con las insignias del Doble 
Dragón Imperial, en testimonio de aprecio, nues­
tro encargado de Negocios en aquella corte, don 
José Llavería. > 

—Un sacerdote de Movavia (Austria) ha pedido 
á .Santiago las letanías do nuestro Santo Patrón. 
Este es nn hecho que pruelja la devoción que aún 
se conserva al Apóstol. 

— Es muy raro, y merece consignarse, el hecho 
de que .se erija una estatua ecuestre aun santo. 

Eslo va á 'hacerse al gran santo nacional de 
Bohemia, que muy pronto tendrá la suya en Ro-
semarlí—la más hermosa phiza de Praga,—la 
cual cambiará an nondire por la de Han Wen­
ceslao. . • n 1^ 

Sabido es que San AYenceslao, duque de Bohe­
mia, murió por la fe el 2'.i de Septiejnbro de 346, 
por instigación de au hermano Bolealao. 

—Roma ^.S.—Según d-jspachos do VJareggio, 
el 2(i falleció en la posesión rural de D. Carlos de 

—Se encuentra gravemente enferma en Lon­
dres la famosa revolucionaria Luisa Michel, te­
miéndose pronto un fatal desenlace. 

147 
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EL C-APfJNTA-WVTl/ E7J\r MA.DFÍ1D 

CARKOZA DE D. RODEIGO "í-IUUElíOA 

{Büfoiografia de Calvety Simón.) 

viJ lKsAnMA la escopeta, tápalu los cnñones y 
\ J L'uái'dala en \a caja de cuero que | arece 

embalaje do viol ín. 
Saca del morral i l lo loe tráseos dt; percloruro y 

do iírnica, las t i ras de aíílutiiumtc, el l¡ letón, las 
venitas y los demás «remedios:- que en i.'l .triinrda-
bas para n lenderá lob accidentes de caza, lan im­
previs tos y tan desgraeiíidoe. 

Jun ta escopeta y morral ; a^jrupa ambas cosas 
con la canana, la bocina y el tapaboci-s; afiade las 
polainas sa tnradas de aromas campestres , marca­
das con el «hierros del monte , y al a rmar io con 
todo . 

Por este Hfio no liaré liablar iníís á la r^lvora , 
porque estamos ya en plena veda. 

VA monte recobra la quietud tu ibada el día I ." 
de Septiembre, ¡(¿ué dulce ai lemiol ¡Qué encanta-
doia t ranqui l idad I 

La veda, '<decretadav' sobre el blanco papel de 
riguroso bando así, como á manera de ensefia de 
par lamento, protege lages lac iún reproductora de 
loB infinitos seres q u e pueblan el campo. Gozad de 
la iregua, y aprovecliadla bien, para que cuando 
el otoño vuelva con sus mañanas ¡imarillap. sus 
ta rdes azules y sus noches blancas, encontremos 
«materias que destruir y •::blancos que afinar pora 
colgamos muchas piezas, para agruparlas con mo­
destia en el recuento de u l t ima hora, y lucirlas 
con orgullo en+!l andén del apeadero, mient ras ŝ c 
anuncia el tren que non devuelve á la Corte. 

Empieza la veda con las caricias primaverales, 
á cambio del mar t i r io cruento, de la persecución 
eno«rnizada de que las liebres, conejos y volát i­
les sois objeto durante seis meses; tenéis ahora 
gie4e de descanso y de. , i lusiones, en la época 
más hermosa del arlo. 

Podéis abfir los puer tas del vivnt: podéis ente-
t e r ra r A vuestros úl t imos ^ímuertoa», solemnizar 
los nuevos Kbauíizosí, f-eguros de que nadie ace­
chará en la emboscada, peguros de que el olor 
acre y penetrante de la pólvora no ee mezclará 
con los perfumes del monte . 

Podéis arreglar los «nidoss y dotarlos de todo 
géuaro de comodidades, con la certeza de que n i 
en las ausencias que os Impone la necesidad de 
buscar al imento, correrán peligro alguno los po-

1.48 

Jluelos, ni oa expondréis á... quedaros en ol ca­
mino , rotas las alas y destrozadas las cabecitas 

La veda rige y debe reFpetarse. Quien la bur le , 
no c9 seguramente buen cazador, ni hombre de 
conciencia; pues los disparos que en su transcur­
so se hagan, producen más daño que ios <^\n7.os:i, 
máa estragos que e¡ hurón , porque destruyen la 
ft'cunilacióu y se oponen á las leyes de la re])ro-
duci-ión universal , 

La sombra de aquel cha¡"arro, la de aquel la en­
cina , «encubridoras.) t an tas veces de vuestros 
asesinos, son ya sombras. . . s in sombras, '.•,fr:m-
casv, honradas , sin tapujos ni misterios; soiubr..s 
l)lácida8 y refrigerantes que FG irán ensaKcbaudu 
poi:o á poco á medida que los días franFcurran, 
hasta que os permi tan llevar á':veranear>' á ellas 
á loila vuestra familia, y cOTivertir su circuito eu 
amplio y bien mul l ido .íp.Tlón de recreo;) 6 en 
fiepco y confortante dormitor io . 

Entre la de aquellas ja ras , acorazadas y soiii-
hrías, no le lucirán ya, con su cliisporroteo do 
ascuas, los ojnzos «rdiente.s de los perros, que UK 
acorralaban y magnetizaban y os bacínn «saltar>' 
al fin, ciegos y locos íle terror, para que alrav«-
1 arai^ ü carrera tendida la l ínea del fuego de las 
epcopetas, ú os derrumbaseis sobre ellas al levan-
lar el vue lo . 

Los «ruidos» del mont^ t iunpoco son ya sospe­
chosos. Traerá el viento á vuestras ma<lriguerap, 
rumor de regucijados cantos, soiiiir de ale'^'rep y 
lejanas campanas , charla de niñón y gritos de mu­
jeres; pero ol pavoroso ¡toba... toba! de les ojeos, 
el ¡húscnlo pi-onto! y el ¡ahí r« , ' no íormnriin ya 
parte de la salvaje y poética «sinfonía» de vues­
tros dominios, ni la convert irán en DeprofuwHs. 

Los «silencios,» tampoco deben inquietarse . 
Serán verdaderos, absolutos, «francoss también 
como las sombras, y sin me/cla de pisadas caute­
losas ni de voces ahogadas . 

Si nlgiín rayo de sol se quiebra y centellea so­
bre cualquier objeto, no será el tal el cañón de 
una escopeta. Será el pedazo de vidrio do la bote­
lla del ú l t imo refrigerio cinegético; será eunl-
quier hojuela tefiida de suave y tibio rocío; eerá 
la cápsula dorada del cartlicho vado, que las hor­
migas no han podido romper , ni conseguido lle­
varse. 

La paz no es ficticia. La tregua es real . 
De «siervos» pasáis á ser «seilores», y de prr-

seguidos á perseguidores; de víctimas á verdugee, 
q u e ahora en t re el mis ter io , la soledad y el ctres-
petos de la veda, destruiréis á placer nuestros 
pulmones de otoño, nues t ras acstnfim» de invier­
no , royendo y ta lando el monte, sin hacer dist in­
gos; la maleza y las flores, el tomillo y las pinas , 
loe pastos que valen dinero y la hojarasca que 
no vale nada. 

EXÜIQUE" SEPÚI.VI;I )A. 

EL SUCESOR DE LEÓN XIII 
UK TIíSTAMK.^TO Y UNA PIíOFKCÍ A 

El corresponsal en líoma del Fiíjara cuenta 
que el Papa, l leno <le confianza en hi longevidad 
de ios Pecci, ha designado, en nn n;omeiito de 
buen humor , como su p resun to sucesor al car­
denal Svam]>a, el más joven de los miembrue del 
Sacro Colegio, 

Esta especie de testamento no es el único t'í-
tulo que el más joven do los cardcuah s jiuede 
invocar para aspirar á la sucesión de J.eón X I I I . 

Monseñor í^vami^a es, de los eandidalOM al Pa­
pado el que mejor podría realizar !a célebre 
predicción de Jh i laquías Según este i>rofeta. 
Pío I X debía ser reemplazado por un Soberano 
Pontífice que ser ía / . JOJÍOI Ínco'lo,y esta predic­
ción so ha cumplido fielmente. Después de Lamen 
in Cido, debe venir lavin anhiin. El cardenal 
Svampa es el único niieniliro del Sacro Colegio 
que t iene fuego eu su escudo, t-'n sol de oro bri l la 
en sus aruias. 

Aquél es, ])0r consecuencia, el que debe Fer el 
Ignis ardens predicho por oí profeta. 

—íí=S="'í— 

EN UNA DESTILERÍA 
TICamiiLE ACCinESTE 

Doce hombres calcinados por completo y uíi'OK 
muclios heridos de gríived!\d, además de gVandes 
pérdidas materiah s, hiin sido lae horribles con­
secuencias de la cxplo-'iión de una caldera en U 
liestilería de Doumbrovenk, según cuentan los 
perii'idicOB de Pucares t . 

A la explosión siguió pl hundimiento del piso 
donde los obreros t rabajaban, cayendo éstos den­
tro de una gran cuba de t siiiritu en ebull ición. 

Los auxil ios inmediatos no evitaron que varios 
hombres fueran calcinados de manera horrible, 
mientras otros Gufrían heridas de consideracit^n, 
á las qi;e se teme no sobrevivan'. 

Reta catástrofe ha producido gran consterna 
ción entre la clase obrera, y sent imiento general 
en todo el dis t r i to . 

D i LA COMPARSA DE LOS NIÑOS DE ÉClJ .^ 
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%l éhf n av^l eii }'Iadf id 

E L DE ANTAÑO Y EL DE H O G A S ' O 

I BECUBItDOS Y TENTATIVAS 

liien ae^in las iiniecaniH un recuerdo do liiy sa-
ti irn.iles de Romii, ya (¡ue los árabes introdujeaeii 
•011 Kapaíia el uso de la carátula, como piensün 
otros, ó, lo niáe probable, que nuestros mnyores 
adquir ieron la costumbre en el trato frecuente 
con loa pueblos de Italia, es lo cierto que desde 
largoH afioi solemuizaban el Carnaval eepecial-
mente con disft'aees y máscaras. Llenas están las 
comedias de los autores clásicos de referencias á 
es ta diversión. 

JIoreto, en El desdén cotí el desdén, no deja la. 
uienor duda de que en s» época se bai laba en neo 
•el decir: 

Venid loa galanes . . 
i\ olegir las ilíimas, 
que cu Carneatoloiidaa 
Amor ae disfraxii. 

En El pintor de su deshonra, {.'alderón ^describe 
«íia fiesta de máscaras cual uso establecido, y la 
<:t'lebre loma de Araiens, ]inr una estratagema mi­
l i tar , se aupone consecuencia de luiberse enamo­
rado el gobernador de Dourlens, plaza inmedia­
ta, ]">. Hernández Téllez Poriocnrrcro, Je una ee-
Tíora francesa en un baile do trajes-

Lo averiguado sin g ínero de duda, es que I\1IL-
<!r:d gozó esta diversión desde que se estabíeci'i 
la corto en fu recinto, setíiin de .^us anales resul­
la Son muclias las mascaradas que so registran 
^leedfi 1570, en que se organizaron con motivo de 
la entrada do la reina doña Ana, esposa de Feli­
pe IT, y después crece su número tanto que, te 
miendo ser dil'uso, mencionaré sólo laa pr inci ­
pales. 

Las bubo en líiüS por la ent rada de la reina 
jMnrgarila, mujer de Fc l ip i ' i íT ; en ItíOS, por la 
.iurii como príncipe de A.'iturias de l'"'elipc' IV; en 
.1623 para festeiar al principe da Gales; en I021i 
en celebridad del nacimiento del pr íncipe don 
l lal tasnr, en las que figuraron el Éey y los pe-
ñoros do la corte; en l(í;t2 por la jura ilel prín­
cipe anterior; en M>:h\ por la entrada de la prin-
ci'sa de Mantua, y en ](i35 por el nacimiento de 
la inl'anta doña María, cuya dirección tomó á su 
•cargo el conde duque de Olivares 

Su.spendamos la nómina, que ya cansa tauta 
niascaradn; pero no está en mi mano terminar la 
una ve?, en pleno reinado de I'elipe IV, lüouarcn 
t a n inl'eliz como l ibert ino, & quien I05 caacabe-
JL'-S de la botar;íir no permit ían oyese el ruiílo del 
poderío español , que se derruuibaba por to-

•d.ns partea. Aprovechemos su aficii'm jiara dar 
•cuenta en cuatro rasgos de cómo eran tales fies­
tas , sirviéndonos de pauta las celebradas en lij:i7, 
p íu t icularmente el 15 de Eebreío. con pretexto 

JBJL CA.RJSTA.'VA.L, EJST MATMIIT) 

iyrf^:-A-

CAREOZA DE LA GRAN YYMk (de fotografía de Barcia.) 

de la elección del rey de Hungr ía , cuñado del 
monarca, por rey de romanos, 

Se aliíi'i para ellas en el Retiro, á au entrada 
por la Carrera de f̂ iin Jerónimo, una plaza de ma­
dera con 'IRS ventanas, r icamente adornadas , que 
alumbraban 7.000 luces, pues las funciones en 
que figuraba el l i e y y t o d a su corte á caballo, fue­
ron de noche. Nueve días duraron, repit iéndose 
los tres do Carnaval, en los cuales compañías de 
farsantes, comlucidns en carros fantásticos, re­
presentaban mojigangas ahieivas. 

Sin romoninrnos á las luchas del Circo romauo, 
coetáneos eran los bailes y alegorías mitológi­
cas en que Luis XIV de Francia danzaba conver­
t ido en deidad pagana, con traje bien s u e l t ) , en 
medio de su,corte, transformadü en coui])arsa de 
diosefí menores; y sin embargo, Luis XIV engran­
deció su reino y dio nombre á su siglo. Cólebrea 
eran laF nu'HCaras de Venecia; y acercándose más, 
de mascaradas tuvieron mucho las fiestas de la 

diosa Razón en la primer repüblica francesa, sin 
contar lo impío y l ibert icida, 

Al meno.'í las mojigangas de Felipe, al costaban 
ríos de oro, nada oíendierou á la decencia, ni por 
sanguinarias se las t i lda . 

Lo malo siempre lo es, y debe reprobarse, mas 
sin perder de vista que ca ia t iempo t iene SQH 
feos lunares , que la" circustauciaa explican, cnnii-
do no tiisculpan. 

Las de entunces_, b;iju cualquier pretexto, con-
sideralian oportuna la mascarada; así es que en 
1C3S el nacieiintento de bi infanta i l - i r ía Teresa, 
en I7iS el baut ismo del príncipe de Fez, hijo del 
emperador de iMiirruecos; la entrada de doña Ma­
ría Ana de Austria en 104Í); el nacimiento del 
jtríncipe Próspero ou KíóS; la entrada y casa­
miento de la reina doña María en lliSO; en líiíiO 
la venida de doña Mariana de Neoburg, en la q u e 
ligurai'ou vistosas comparsas de hombrea disfra­
zados do leones, tigres y salvajes, dieron ojasión 
á mascaradas; pero no dije que hasta el enfer-
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mizo Carlos I I preBcindió de hechizos y conjuros 
en 16ÍI1 y Íl3 para celebrar con miiBcaras el reela-
blecimieiito de su ealud y la de su madre . 

l'"eli])e V He moslrú tim adversario de las más­
caras como lo fué de las corridae de toros; cosa 
rara , en verdad, en quien procedía de la corto de 
Versal les , donde la careta se hal laba m u y on 
boga; pero ello es que las anatematizó, Begún 
consta on la Kovísima Recopilación, y su bonda­
doso sucesor Fe rnando IV sostuvo las prohibi­
ciones. ÍJo lo hizo así Carlos I I I ; antes bien, re­
g lamentó la diversión al paso que la permit ía , 
ordenándola de manera que las comparsas, en que 
no tonniban p a n e las familias, como eran antee, 
pasó á festivo recreo para todos. 

Kste resultado ofrecieron loa bailes en el teatro 
y en la instrucción que se dio al efecto en 17(;7. 
Desde entonces, el dieíraz ee hizo costunilire so­
cial, creciendo el uso con la invasión fi'ancesa, 
duran te la que se generalizó en calles y plazas 
los dfas de Carnaval .—Utonmo ChatUié. 

(De Cosas de Madrid). 

E l Ayuntamiento quiso dar este aSo a lguna 
más animación al Carnaval, y al efecto organizó 
una batal la de flores on el Ketiro, anunciando la 
concesión de premios á las mejores carrozas, com­
parsas y máscaras que se preeenlaran-

E l pensamiento, su desarrollo y su ejecución 
han sido dignos de la jus ta fama de que goza 
nues t ro i l un i c ip io . 

Cerró éste caprichosa y arbi t rar iamente el Ee-
t í ro , exigiendo para la ent rada u n real por per­
sona, y con el fin de obsequiar i'i loa paganos , col­
gó de cualquier modo unos cuantos pedazos de 
percal ina descolorida. Esto fué todo cuanto hizo 
el Ayuntamien to , porque suponemos que no se­
ría obra suya la l luvia torrencial que descargó 
sobre loa espectadores en el momenio mismo en 
que desde la t r ibuna munici i )a leedal)a la i -eñalde 
comenzar la fiesta, disparando un mortero, como 
en los festejos de Vil labrula . 

^ La concurrencia fué, no obstante , numeros í ­
sima, pudiendo calcularse por el número do en­
tradas vendidas , en unas 1-1.000 personas. Las ca­
rrozas, pocas en número , pero mejores de lo que 
era do esperar. 

La del Circulo Indus t r i a l figuraba una colme­
na, det rás de la cual, y bajo un dosel, estaba la 
indus t r ia , representada por una joven encantado­
ra, rodeada de operarios. 

La de la Peña representaba una enorme roca; 
varios socios, vestidos de clOM-ns, arrojaban ca­
ramelos y fiores. 

La de aEl Eomento de la.s Artes» Ggurabaun pre­
cioso kiosco, sostenido por esbeliiis col i in inasy 
rematando en gu i rnardes de llores, asomando PU 
rostro varias sefiorilas entre enormes pétalos de 
roeas y claveles. 

La del Circulo de la Unión Mercantil semejaba 
una ar t ís t ica corhcille, desde la cual los n iños 
lanzaban llores, c intas y caramelos. 

Ulra carroza conducía á varios aris tocrát icas 
damas, disfrazadas de Mias Eelijdt; otra remeda­
ba una maceta de girasoles, conduclcjido á cinco 
ó seis máscaras que vestían capuchones y careta 
de raso negro, saliendo del óvalo de-, las caras 
grandes lazos de rawo amari l lo , semejando los pe­
tólos de lallor; o i ras imbol izába la M u e r t e y , aun­
que art íst ica, produjo mal efecto, y otra iba ocn-
cupada exclusivamente por Reyes. 

Coches se presentaron varios, adornados con 
bas tante gusto . 

Pero la fiesta no lució por la l luvia, que causó 
general desbandada. 

Fue ron premiados los coches y carrozas del 
Círculo Indus t r i a l , la de Mus Heiíjdf, D. Rodri­
go Figueroa, vizconde de Iru&^fe; socit-dad «Fo­
men to de las Artes;» Círculo de la Peña; Concur­
so de Indios ; Veloz Club; carro de segadorf-s; co­
che girasol; embajada inglesa; carro de mngos; 
coche del Sr. García y el del marqués de Pt-raTcs. 

Lns máscaras premiadas son las siguientes: se­
ñor Pruneda, traje do .señora; Don Quiiote v San­
cho Panza, Br. Praet; Heraldo de Velocipedistas; 
un capricho amari l lo; un frac amaril lo; la estu­
diant ina BluHCü y Negro; D. Ricardo-Ducazcat; 
].). Juan I ' runeda , de Aviaxiu, y un grupo de pa-
vasos v otro de cuatro n iños . 

EAl O i:^-'mMy 
( A r t i c u l o d e p r i m e r a cn í i cñnnza . ) 

AnLAR bien es la segunda cualidad del ora 
dor .y una de las primeras vi i tu des sociales. 

Hablo del aliablar» en público. 
Del «hablar» en privado no hay ([ue hablar . 
Erecuentemento loa señori los y loa carreterías 

parecen hermanos, , _ , : . . 
La converpación es la primera necesidad del 

ser, y el primer atractivo del hombre. "•"'•'•^-
Mirabeau debió á su palabra en la Asamblea su 

fama y su gloria, 
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A su palabra ínt ima, sus éxitos en el mundo 
y la admiración de las mujeres. Era feo, pero te­
nia excelente conversación 

Todos los que hablan bien, hablan mucho. 
E l ta lento de la conversación no consiste tan to 

en revelar el propio, como en hacer que á hi par 
bri l le el ajeuo. 

Hay muchas personas que so adelantan á, com­
pletar bien una frase; que.ponen nn comentario 
feliz á las ideas de los otros; que son in imi tables 
para esta labor de segundo oi'den. 

Hay otros que calían por sistema ó por cos­
tumbre . 

De los primeros no se puede asegurar que sean 
inhábi les para la conversación. 

De los segundos se puede temer que cuando 
nada dicen, es porque nada tienen que decir. 

Ya se que uno de los hombres más extraordi­
narios , Santo Tomás, no hablaba nunca , pero es­
cribía cons tan temente . 

La elocuencia, para los griegos, é r a l a soberana 
de las a lmas. —Porque si no convence, persuade; 
y hombre persuadido es hombre conquistado, 
a lma sometida y voluntad muer ta . 

Tan elocuente era Demóstcnes , que lograba 
vencer hasta su misma tar tamudez original y 
na t iva . 

Luchimdo Pericles con un tr ibuno, fué derro­
tado y vencido. 

Y decía el t r ibuno: 
—¿Cómo'hablarla ese hombre, que me conven­

ció, teniéndole debajo, de haber sido yo el ven­
cido y el derrokido? 

De la elocuencia de Cicerón surgió la epidemia 
de los cien oradores, de que hablan las historias. 

San J u a n Crisóstomó se l lama así por la pala­
bra; pues Crisóstomó significa spico de oro». 

En la Edad Media estaba la razón en la pun ta 
de la espada; pero en la Moderna Edad todavía 
está en la pun ta de la lengua. 

La oratoria de los girondinos hizo rodar casi 
todas las cabezas que cayeron en la revolución 
francesa. 

Los republicanos españoles crecieron y se mul­
t ipl icaron al calor de la retórica de. Caslelar. 

Y sin los triunfos de la palabra, todavía cons­
t i tu i r ían un problema Us cuestiones pol í t icas 
resuel tas . 

Cuando se habla á las gentes , so deba hablar 
b ien . 

Cuando se habla de las gentes, ante.'^ que mal 
ó bien, se debe liahlar con caridad y amor. 

Y' cuando habla cualquiera de sí mismo, lo 
primero que debe hacer, es callarse. Sólo la ne­
cesidad de la defensa juatifica la propia recomen­
dación. 

Quien alaba, debe huir la presencia del alabado 
fue agradecen más y ennoblecen más las buenas 
ausencias que los elogios cara A cara. 

Es claro que halaga la adulación, que no es 
otra cosa que la alabanza juisma en presencia del 
favorecido; pero estos halagos no satisfacen de 
veras y completamente sino é. aquellos que no 
suelen merecerlo?. 

Los demás ya saben que ol humo de la lisonja 
se evapora pronto.—Lo mismo con el primor be­
neficio que con el pr imer desengaño que recibe el 
adulador . 

Dicen algunos que no se s iente ol dolor cuando 
el incensario aplasta las narices. 

Pero se siente el mareo y se padecen las náu­
seas. 

l 'odos sabéis á qué cantígo condena ol Dante á 
loa aduladores. 

Los elogioa al l ibro son los más justificados y 
los que más ec excusan. 

Los nu'is justificados, porque el autor pone pri­
mero su cul tura y su talento, después su tiabajo, 
y, por ú l t imo, y para imprimir lo , f recuentemente 
su dinero. ¿Hay a lguna labor del oniendimienfo 
que tan to adelante? 

Pues son estos elogios al libro los que máH se 
escusan , porque los libros son lo que menos sa 
lee, quizá lo que menos se esl ima, y seguramente 
lo que está sobre la cu l tura general, jiorqne u n 
libro siempre enseña. Pero los aires del dómine ó 
del mnestro no los resisten pacientemente ni loa 
liárvulOB ni los adul tos . 

La gente quiere saber sin aprender; y toma di ­
nero, pero no tema consejos. 

Al autor dramático se le aplaude nuis porqtio 
entret iene; y todas las filosofías que dan á la vida 
n n carácter pasajero hai\ recomendado la distrac­
ción para que el viaje se haga menos accidentada 
y penoso. 

Y al hombre político se le aplaude mucho , por­
que A este género de aplausos, que más se p};es-
tan quo se regalan, se les suelo cobrar n n rédito 
alzadísimo. 

Conviene, sin embargo, mezclar estos elogios 
con algunas advertencias , hechas como si fueran 
expresión de una opinión propia previamente 
desautoi izada, 

Y digo advertencias , porque la oposición-á au 
criterio la reciben mal los directores generales, 
la desdeñan los subsecretarios, j ' no la pueden 
resist ir los minis t ros . , 

Como iodo en la política es ta lento ó carácter, 

porque la cu l tura ee más escasa; y como el ca­
rácter es todavía menos frecmuite que el ta lento, 
es preciso tener presente que los elogios á los po­
líticos son elogios al- íaleulo. y quo nadie como el 
que recibe loa homenajes está más convencido 
del suyo. Hay, pues, y por la misma natura l fa­
cilidad que padece el lisonjeado para creer las 
alabanzas, hay, pues, repito, que dirigir las á los 
méri tos reales y positivos que ostente , porque 
otra dirección dada al elogio lo convertiría en tó­
sigo mortal é incurable envenenamiento. 

Aconsejo á los que no tengan otra escalera 
para subir tan al to como deseen, que la alabanza 
lia de administrar.-e de tarde en tarde. Cuando 
se haya perdi'io el recuerdo do la primera, estará 
bien la segunda, porque á todo el mundo le gus tan 
las novedades ó las apariencias de las novedades. 

La just icia puede ser vieja; pero la lisonja 
tiene que ser de ú l t ima moda. 

Los hombres , como las mujeres de talento, to­
leran la adulación sólo en un caso: cuando está 
bien dicha. 

En los escri tores, el elogio que á ellos corres­
ponde sobre sus trabajos, está en el propio es­
crito; en que sea mejor que los otros. Cuando un 
trabajo deelinado á la publicidad es mejor que 
otro, el mismo trabajo lo pregona. 

Realmente el criterio de los más no falla bien, 
porque ni la verdad ni la jus t ic ia son patrimo­
nio de muchos. Y loa juicios de calidad son loa 
que valen en la l i te ra tura y en el arte 

Megaree á todo elogio para con el igual ó el se­
mejante, no acu.'^a grandezas morales evidente­
mente; prodigarlo tampoco. 

Quien todo lo alabase, acabaría por no ser es­
cuchado. 

En cambio, el HÍleneio ante el méri to de los de . 
más se parece á la confusión del en tendimiento , 
que tan to duda de sus a]ititudes, que lo a t repe­
lla solo al temor de reconocer las ajenas. 

La emulación se diferencia de la envidia en 
que la pr imera necpsila opositores para vencer­
les, y la segunda no cabe en el mundo , porque 
toda la gente le estorba. 

Los que hablan siem|>re en serio, no hablan 
bien, porque supr imen la cualidad pr imera que 
separa al hombre del bru to ; que es la expresión 
de la alegría. 

Los quo hablan s iempre en broma, tampoco ha­
blan bien, porque supr imen la pr imera cual idad 
del ser; que es la severidad de la razi'»». 

No se liabla jiara hnhlur, sino para decir. 
No se dice por hacer ru ido , sino por exponer 

ideas y sent imientos . Pero sontimieutos que va­
yan ó vengan y se t rasmitan y tengan algo de la 
vida colectiva. 

Por exclusivo impulso orgánico y personal no 
se blenle más que el dolor físico, que , á un lado 
el paciente, suele ser lo que menos le importa á 
nadie 

Por eso la palabra quo habla , dice y s iente , 
const i tuye una relación entro el orador y los 
oyentes, entre uno y los demás, ó en t re todos á 
un t iempo. 

No huelga repetir el ant iguo consejo, de que 
no se hable lo que no pueda escr ibi rse , y no se 
escriba lo que no se deba impr imir , y no se im­
prima lo que no se pueda leer. 

. CONKADO SOLSONA. 

CONSEJOS PRÁCTICOS 

El. TAliACO 

Son curiosas las ventajas é inconvenientes del 
tabaco, 

Vehldjas.—Proporcionar al hombre goces n u e ­
vos y exquisi tos; favorecer el movimiento peris­
táltico del in tes t ino; crear nuevas indust r ias y 
enriquecer á muchos pueldos; vivificar, aunque 
de un modo fugaz, la inteligencia; iletoner la u r ­
gencia de la a l imentación: calmar el eretismo 
ccnvu l s i \ü de (\'isi todo.s los liombrcs civilizados; 
moderar los dolores físicos y morales , y ahogar 
el íast i i l io. 

Inconvenientes.—Disniinuir la sensihilidaíl en 
general; viciar el aire aun para los que no fuman; 
producir , en ciertos casos, envenenamientos gra­
ves; d i sminu i r la cantida<l do trabajo de un pue­
blo; aumenta r con un gasto consiflerable el pre­
supuesto del pobre; adormecer el organismo y 
abreviar la vida; ar ras t rar fácilmente á la ociosi­
dad y ú la embriaguez; re tardar y alterar el dea-
arrollo d é l o s adolesccnteles; predispr ner á l a 
t isis y al asma; i r r i tar lurf órgjtuos re.';piratorlos; 
depr imir la voluntad; per turbar los órganos di­
gestivos en algunos casos, y debili tar el organis­
mo, sobro todo los músculoa. 

T " " 7 " ^ T " ~ r " ? ~ T ' V ¥ ~ r ? ¥ ~T" 

Entre luiiigoa. 
—Ese vüstiílo to Bionla'ntlmiraVílemonte.--Es Ustima 

quo la tolft son ordiniiria. 
—En efecto: til luyo ea do inin tela ríqiiiaimA; poro es 

líiatinin quo no te BÍento mejor. 
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Jkíadríd ¿üegre 
/ \ U A N I I O estiis líneas l leguen li la presencia de 
^ / inia lectores, iiuestrOB amibos, loa niaiTO-

qiiíea de Ui embsijiidíi, estarán dando tiimboe 
por esos mares de Dios. 

(iiiizás el poeta de las babuchas pulse la lira en 
medio de los borrores del mareo porque loe va­
tes no perdonan ocnsióu de iiUlar poesía y de 
(iverter perlas», aun teniendo perturbado .el estó­
mago; y si no, íibi está Avelino GraeiUa, el ave 
canora de In Direccit'mgeneral de Contribuciones, 
que es capaz de veieifiuar en la pun ta de un tri­
cornio; y aunque se le indigeste el cocido ó le 
salga un divieso en sitio preíerenle, él nú deja de 
escribir sonetoB al Arroyo vmrmia-aüor, al Cpfíri-
lio blando ó á D. Manuel Becerra. 

Los moros ban dejado aquí gratos recuerdos, 
pues nos babíanios encariñado con su amena con­
versación y todos reconocíamos que Ah-hedul-d 
Achis tenía unos ojos muy bonitos y que Mnho-
))¡ed el-Co7igri l levaba las babncbae con la digni­
dad propia de los hijos predilectos del Profeta. 

Antes de partir, los moros recilneron pruebas 
inequívocas de carino. Un joveu que aspira á in­
gresar en la carrera diplomática y se ocupa en 
frecuentar las buenas relacione'? eutre España y 
Marruecos, cogió á Sídi Brissa por el cogote y le 
atizó dos ósculos en la nuca. El embajador, agra­
decido, le regaló un ja ique á. medio u^ar y media 
onza de rapé íino. 

Momentos antes de tomar el tren, pre.sentüse 
ante la eiulinjada una scñüt-a que se dice viuda de 
u n kaicl, júcadu deviruelae , muer lo valero-sanien-
te á causa do un cólico cerrado, y dijo á los 
áralie.s: 

—Vengo á rendi r un t r ibu to de s impatía . ¿Cuál 
de ustedes es el ]ioela? 

—E.~íte, contestó 0^nlo, señalando al a ludido. 
Entonces la señora le entregó un guardapelo 

de dotthlé cun .su retrato y meiiia docena do bollos 
de aceite para que los repart iera entre todos. Des­
pués eaü'cclió conlra 'su seno al mayordonio, que 
era nno ríe los mejor parecidos, y se volvió á su 
casa tan coulenlu, no sin decir cariñosamente: 

—Que ufiledes lo pasejí bien y que lleven buen 
viaje. Pónle ustedes muchos recuerdo.^ ai .«eñor 
de Alá, y á ver si yuelven ustedes jiroiito por aquí , 
que el Gobierno no desea otra cosa para poder 
ga.MÍnr unos cunrülos . 

* * 

Además de la ausencia de los moros, ques i em-
)>re es tr iste, ha habi<lo hundimientos de casasen 
algunos punios <le esta capital. 

P ícese que si signen las l luvias lialirá más de­
r rumbamientos , dada la bondaii ingénita de nr-es-
Iros ci>nL'eja.le.«, que no quieren pei'judicar á los 
propietarios y les permi ten leiier casas ruinosas. 

Hay quieai vive en un edificio resquebrajado y 
quien tiene una alcoba con las pareiles de papel 

. secante , que se rezuman en cuanto caen cuatro 
gotas. 

A, lo mejor está durmiendo el i iuiuil ino y ¡jmm! 
se le viene encima medio cielo raso, ó nota ¡[ue 
desaparece por escotillón hi esposa de su alma. 

— ¡iMariquital iCielosl ¿Itónde estás? 
—Aquí , responde con acento doliente la inte­

resada, sacando la cabeza por debajo de una viga. 
Kxti'aen á la esposa como pueden; métenla en 

un baño de árjiica; cúbrenla luego cun algodón 
fenicado ]pani ipie no se pudra, y el esposo se diri­
ge al Ayuntamiento á dar cuenta de la catástrofe. 

—¿Bueno, y qiió? ílícele la autoridad: ¿que se 
se ha hundido una casa? Pues uu'idese usted. 

— ¡Pero esto es un escándalol 
-r-]M será, si señor; nadie lo niega. 
—Keclanio una reparación y el abono de daños 

y perjuicios. 
—¡ITondne! ¡S'o sea usted así . ¡Tenga usted con­

sideración con el pobrecito easerol 
En fln,.(|nea(|in' v ivimosmilagrosamente , y que 

el niejor día vamos á hi sesión del Conwre.'io y ve­
mos entrar á un mozo con una espuerta llena de 
despojos humanos . 

— ¿Qné es eso? ])regiintará el presidente . 
—Son los restos del Sr. Mochillón, dijiutado de 

la mavoi'ía. Los traigo para que se les entierre por 
cuenta del Congreso. 

—Eso es cosa de su familia. 
—La fiunilia no existe. 
^ ¿ P o r q u é ? 
—Por.iue se ha hundido,;!oda, j un t amen te cun 

la casa. 

* 

• • % 

En Mayo volveremos á tener baíalla de llores, 
cosa que nos conviene muchís imo, á ver si mejora 
la si tuación del Erar io. 

Todos estos regocijos y estas fiestas influyen 
poderosamente eu henoficio ile los ]>ueb!os. 

El industr ial no puede satisfacer las contribu-

SIDI BRISHA (de fotografía de Compagny.) 

ciones, y se desespera y sufre; pero do pronto vie­
ne un amigo y le dice: 

— ¡Parece uientira que te pongas así en un día 
como el de Jioy! 

—¿Pues qué ocnrre? * 
—Que hiiy batalla de llores. 
—¿8i? replica el otro. Pues en ose caso gocemos, 

que la vida es corta. 
Y va j\o siente el pago de la contr ibución, n i la 

gastralgia producida por las exacciones del fisco! 
[Si no hay-cosa mejor que las batallas de flores. 

LUIS TABOADA 

EL DINERO DEL BOÜLANGERISMO 

LOS TRES Mil-LONES DE LA DUQUESA DE UZÉS 

Las ardientes polémicas que vienen sostenien­
do las dos fracciones del antiguo boulaugeri.^mo, 
la fracción reaccionaria y la fracción republicano-
revisionista, lian contr ibuido á poner en chiro el 
origen del dinero de que aquéllos dispu.sierün en 
tanta abundancia . 

M. Paul Cas.sagnac ha afirmado que el dinero 
procedía del conde de Par ís , en lanío que otros 
han diciio que había sido adelantado por la du­
quesa de T'zés. 

Una persona de las mejor inforroadas sobre 
aquellos sucesos, ha referido á Le Tonps que la 
duquesa de Uzés tuvo una ejitrevista en Coblenza 
coii el conde de París , en la cual aquélla procuró 
convencer á ésta de que el moviuiienloboulange-
rista podía ser de gran ut i l idad para la causa de 
la monarquía . 

Eesnel to el conde de París A emplear la «acción 
paralela,» se trató de los medios y recursos que 
debían emplearse, y la duquesa, espontáneamen­
te, ofreció los tj'cs millones, si bien especificando 
que hacia este sacrificio poj' la causa de la monar­
quía . Aceptada la oferta, el conde de Par ís no 
quiso recibir el dinei'O sin Imbeise comprometido 
antes , por si y por sus herederos, á reembolsarlo 
en cuanto ocupara el trono de Erancia. 

Todos estos hechos, añade la persoija que co­
munica tales noticias á Le Taiijis, ban sido con­
signados en una acta nolai'ial, dejiositada en cafa 
del notario de Londres, Mr. Coots, y suscrita por 

el conde de Par ís , el duque de Cbartres , el mar­
qués de Broteuil, el conde de Mun, el conde de 
Martimprey, el marqués de Beauvoir y Mr, Ar . 
tbur Muyer. 

La duquesa ha confirmado la exact i tud de esta 
relato. 

Estos hechos entrafian u n a elocuente lección 
para los part idarios de ciertos radicalismos. ' 

Prisioneros de la gaerra franco-prusiana 

TJlECE EN LIEEBTAD.—SIETE PRESOS.—¿SERÁ 

COKNTO? 

Todavía hay franceses que sufren los efectos 
de aquellos desastrosos días de 1870. En Posen 
hay siete prisioneros que purgan hace veint icua­
tro años los errores y contrat iempos que la suer te 
adversa, aglomeró sobre los liltimos ¡nstimtea del 
segundo imperio, 

Así lo asegura u n veterano, Nicolás Chonavel , 
que acaba de llegar ¡i eu aldea, Cornimont, pró­
xima á Epinal , Chonavel fué hecbo prisionero 
en Seilán, loüramlo escaparse con objeto de re­
unirse al ejército del Sur; pero cayó en manos de 
los piusianoB y fué f-nviado á Dresde. Aquí se 
sublevó contra su suerte y mató un soldado, sien­
do el castigo de su crimen el encierro en una for­
taleza por unos cuantos años . 

líl intrépido francés consiguió evadirse en e l 
año 18Sa; pero cuando se hal laba A pocos kilóme­
t ros de la frontera austr íaca, fué cogido nmava-
mente y sentenciado & pasar en Posen veinte afiOB 
de encierro. 

l íe él sale ahora con otros doce colegas y con­
ciudadanos, que á los veinticuatro anos regresan 
á la patr ia con el sentimiento de d-jar en los r i ­
gores de la cautividad y el dest ierro á otros s ie te 
desgraciados. 

Los datos que anteceden se niegan en un tele­
grama que Ze Soir ha recibido de Posen, firmado 
Oberski; y coincidiendo con el telegrama de Le 
Soir la Agencia Havas comunica a l a prensa u n 
.telegrama de Epinal , diciendo que Chonavel ha 
sido bullado CUSÍ moril)umlo en la l ínea férrea, 
con una pierna complelamente destrozada pqj u n 
t ren que acababa de pasar. 
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EZ> CJiLlFtlSrA.VJLI^ EKT MJLDFiín 

BATALLA DE FLORES 

ñn^Ámíií^ 
Del sol, el principio de la Cuaresma, el principe de 

Meiternich y otros amnios. 

c | j \ N Madrid hay muy pocas novedades por 
T i / ahora. Volvió á lucir el eol el dominpo, y 

\ como el aslro del din había eetado lanío 
tiempo ausente, los buenos vecinos de la coronada 
villa celebraron su vuelta como un ncontecimien-
to, y salieron por calleH y paseos á gozar de la di­
cha de contemplar el cielo azul y dep])eiado y á 
calentarHQ eu la más barata y popular de las es­
tufas. 

Cielo azul y sol hermoso han sido dones que la 
l'rovidencia, compasiva, no ha «olido regatear 
•\ los madrileños para compensarlos de otras faltas 
y consolarlos en PUS penan; pero este año, basla 
eso nos iba faltan<lo, y el antipático y exótico im­
permeable ba dominado por uiuchos días á nues­
tra airosa prenda nacional, la capa. 

Pero en cuanto el alcalde no tuvo que pedirle 
nada al tiempo, ésle ha mejorado, y el eol, que se 
ausentó de Madrid para no presenciar la batalla 
de flores en el líetiro, se fué A Niza A presidir ol 
triunfo de nna comi)atriota nuestra que ha ganado 
por InJQ, buen gusto y elegancia, el primer premio 
en el gran concurso que todos los años, durante 
el CarnaTal, se abre en la hermosa orilla del azul 
Meditoirííneo. 

Sensible es que no obtengamos por mejores cau­
sas Hombradía en Europa: pero el destino enemi­
go noa condena á esto predominio de \oflamenco, 
que es una do nuestras mayores calamidades, y 
hace que los colores de nuestra bandera adornen 
en pintorescas combinaciones de flores el carruaje 
en que ee exhibe, d los ojos de los desocupados de 
toda Europa, una desdichada. 

Como tema de sermón de principio de Cuares-
nin, no estaría mol el apuntadcjperoeeo dejómoslo 
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para los predicadores, que ahora entran de lleno 
en el eiercicio de sna imnortantisiniaH funciones. 

Los viernes ac moda en el ¡Sagrado Corazón lian 
comenzado } a, y cuentan que el elegante oratorio 
está brillantísimo. 

— Crea usted que es el ünico sitio donde se 
puede rezar en Madrid con devoción, decía el otro 
día una devota elegante 

Y lo cierto es que allí va muy buena gente. Pero 
le falta nmcbo al Madrid aristocrático para tener 
uiui Cnaresma i'Or el estilo de aquellas que se ce-
l(.-b:a!'an en Taris en tiempos del segundo iin])erio, 
y en las que se distinguieron tan notables predi-
cfl'Irires. 

Eutoiicetí íué cuando se dio á conocer, llamó la 
atención y alcanzó gran renombre de orador, el 
famoso P. Jacinto, que era ¡i la sazón fraile, joven 
y católico fervienle, y que desjmés colgó IOH habi­
tan y .-Je casó con una buena burguef^n que suele 
pasar los veranos en Fuenterrabia, haciendo una 
vida muy tranquil',! y muy modesta. 

En la capilla de ¡as Tullerías pe celebraban con 
gran pompa lan ceremonias religiosas propias del 
tiempo santo; á nuestra comi)atriota la emperatriz 
Eug»/]iia le daba mucho por la devoción y hacia 
de todo lo que se relacionaba con el culto una 
cuestión de distinción y buen tono, que le acercaba 
algo al faubourg de Saint Geruiain y le apartaba 
un poco del volterianismo de los bonapartistas. 

Y á ]iro]iÓBilo del segundo inijieno. Acaba do 
fallecer en Viena uno de los personajes más nota­
bles de la situación que dominó en Francia desde 
ei golpe de Estado de 1852 hasta el 21 de SepfieiQ-
bre de 1871: el i>rínci])e Eicardo de Metternich, 
embajador de Austria en Paría durante los años 
más brillantes del reini:do de Kapoleón III. 

El príncipe Ricardo de Metternich era el tíni­
co hijo que tuvo el gran canciller y profundo di­
plomático del mismo nombre, que tan alta y me­
recida reputación dejó en Europa. 

Decimos la política y la diplomacia de Mettei-
nicb, como decimos el genio de Napoleón; y no 
podemos hablar de Austria ein hablar del que la 
rigió tan sabiamente durante cuarenta afioe. 

El hijo heredó del padre todo lo que constituía 
la superilcie del gran político, poco do lo que 
leavalorata en el fondo; era, por lo tanto, un gran 

seCor íouy opulento y muy -fastuoso, un caballe­
ro muy fino, muy cortés y muy afable, pero no 
profundizaba eu política. 

Un mérito tuvo: saber (iasareo con una mu­
jer superior. Las princeeas de Metternich han 
sido notables: la princesa Melania, primera espo­
sa del gran canciller ee distinguía por su cuali­
dad de dtcir lo que en castellano vulgar llama­
mos MUS, fresca. 

Una anécdota basta para probarlo. Luis Felipe, 
después do subir al trono, mandó á Viena de em­
bajador al marqués de Saint Aulaiie. En Vie­
na so consideraba al hijo de Felipe Igualdad como 
nn usurpador, y su representante no era muy 
bien mirado en la corte. 

A poco de presentar su credencial, asistió el 
embajador de Luis Felipe á nn gran baile, y le 
tocó hacer vis ú-vis en un rigodón con la princesa 
Metternich, que se adornaba con una espléndida 
diadema de brillantes. 

— ¡Magnífica diadema, princesal dijo el embaja 
dor francés á la esposa del gran canciller, que­
riendo hacérsele agradable. 

—Sí, contestó secamente la dama; y tiene un 
mérito especial: que íio es usurpado, como otrOB 
que se llevan en estos días. 

El embajador lo tomó por donde quemaba, y fué 
á quejarse al primer ministro, 

—Amigo mío, le dijo sonriendo con su finura 
habitual al principe de Jletternicb: os advierto 
que me he casado con madame Melania de Zichy, 
porque la amo mucho, pero que yo no la he edu­
cado. 

La princesa Paullaa, esposa del hijo del gran 
canciller, se paiece mucho, en eu manera de ser, 
á la primera esposa del padre de su marido. 

Ko hace mucho todavía llegó muy tarde, faltan­
do á todas las leyes de la etiqueta, á un baile que 
el archiduque Luis Víctor daba en obsequio del 
Emperador. 

—Princesa, la dijo el archiduque al recibirla; 
el emperador ha venido ya. 

—Ko me importa, contestó la princeea enco­
giéndose de hombros. Para lo que el Emperador 
tendrá que decirme, demasiado á tiempo llego. 

El archiduque se calló; pero cuando llegó la 
hora de cenar, hizo que eu ayudante de campo 
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advi r t ien i ;i la piinceen que, en visla de lo¡qi¡e IG 
impor taba la convereación líonel Emperador, ha­
bía díBpueeto, en beneficio de otra dama, el pues­
to que la tenía reservado en la mesa de S. M. 

La princeea, indignada, llamó en alta voz á BU 
mar ido, y pidiú el coche para reliraree, necesitan-
doee de la intervención de Francisco José, qne es 
muy bueno y muy amable , para arreglar aquel 
a sun to . 

Ketii x^rincesa Paul ina de Metlérnich es la que , 
en todo el .ipogeo de BU juventud , bril ló como as­
tro de primera magnitud en la corte de las Tulle-
r í as , al lado de la emperatriz Eugenia. 

No era muy guapa, en la acepi;ión rigurosa de la 
palabra; y su pelo rojo, casi encarnado; BU frente 
ün poco abombada, no era una perfección bajo el 
pun to de vis ta de la oatética; pero era grticioeísi-
tna, de una gran figura, de una distinción supre­
ma, y, sobre todo, de una exquisi ta elegancia. 

Pura cubr i r su frente nada bella, puso en boga 
los ricitos que todavía se usan; para lucir en figu­
ra organizó los famosos cuadros vivos de las Xu-
Herías que han dejado tanto renombre. 

De más talento y miis finura que su esposo, no 
olvidaba, en medio del loibel l ino delaa fiesííia del 
gran mundo, la polít ica, ó influyó poderosamente 
en las relaciones del Imperio francés con las de­
más potencias. 

El principe le daba su nombre y .=;UH r iquezas, 
3 'estaba satiefecbisimo de tener una mujer tan 
notable . 

Hasta los liltimos t iempos del Imperio , fueron 
los Metternichs fidelísimos al Emperador y á la 
Emperatr iü. 101 priucijie se presentó en las Tulle-
r ías el 23 de Septiembre, y no abandonó á nues­
tra- ¡lufítre y desgraciada compatriota basta de­
jarla A salvo con Mad- Lebrelón, en casa del den­
tista nor teamericano Ciue la ofreció hospi tal idad 
cuando todos la abandonaban y el pueblo la per­
seguía. 

Cuando la Emperatr iz lle^ó á Inglaterra , los 
J le t te rn ichs abandonaron á Par í s y fueron íi ins­
ta larse en su magnífico palacio de Yiena. 

El principe ha vivido desde aquella época reti­
rado casi por completo de los negocios públicos, 
y demostrando siempre una gran s impat ía por 
Francia . La princesa volvió Á ocupar su rango en 
la sociedad de Viena, abriendo su salón, que es 
uno de los principales á orillas del Danubio, y 
demostrando, siempre que ha podido, su carifio y 
su amistad por los franceses, organizando fiestas 
de caridad s iempre que han sufrido alguna gran 
desgracia. 

El príncipe Ricardo, que mur ió el sábadopaea-

do de un a taque de apoplejía, según nos ha diclio 
el telégrafo, tenía sesenta y seis aííos; su v iuda , 
la princesa Paul ina , no t i ene nada niíis que cin­
cuenta y nueve. 

Era el finado Grande de Espafia de pr imera cla­
se, y no deja bijoB varones, con lo cual se e s t in ­
gue en BU rama principal el nombre glorioso y 
bril lante de Metternich, que tanto ha sonado en 
este siglo. 

KARABAL. 

SANTO TOMAS DE AÜUINO 

DN SANTO T UN SAlIO 

La fiesta que hoy celebra la Iglesia t ' eue un 
doble aspecto, religioso y científico, que u n e al 
crevente v al pensador para rendir á la memor ia 
de fhumi ide religioso de Aquino el t r ibuto de BUB 
oraciones y de su admiración. ^ , , , 

El católico conmemora la muer te del hombre 
de ejemplares vir tudes, que mereció que la Igle­
sia lo elevara A IOB altares para que, al propio 
tiempo que se venerara su nombre, sirviera su 
vida de elocuente ejemplo y de fecunda enseñan­
za- y el peneador, sin distinción de escuelas, re­
nueva los test imonios de admiración y de respeto 
d la maravil losa inteligencia que acertó á legar á 
la humanidad , en obras inmortales, un s is tema 
filosófico que irradia aún , á través de los siglos, 
vivís ima luz. , , . - , , . 

Para el católico, Tomás de Aqumo es el sabio 
dominico cuva vida consagróse por entero al 
amor de Dios y á la práctica de la v i r tud , al es­
tudio, á la propaganda y á la defensa de las ense-
fianzas deia Iglesia. 

Para el hombre de ciencia es el más grande de 
los teólogos de la Iglesia de Occidente y el más 
grande de los filósofos de la Edad Media; el dis­
cípulo aventajadísimo del famoso Alberto el Gran­
de; el que obtuvo en las escuelas de Par í s y de 
Colonia éxitos que encomian todos los historia­
dores; el que, en las refiidas contiendas en t re do­
minicos y franciscanos, impuso respeto y admi­
ración A 6UB propios adversarios; el autor , en fin, 
de El tratado del alma, de Laj)olUica, de La mo­
ral, de las Sentencias, de la Suma cojiírn los genti­
les, de la SiíHífl teológica y de otras obras á las 
cuales el progreso de las ciencias fllosóficas no ha 
podido amenguar n i su importancia ni su auto­
ridad. 

Les españoles , cualesquiera que sean sus creen­
cias religiosas y filosóficas, ban de ver s iemine 
en fan to Tomás el maestro y el verbo de aquel la 
escuela que produjo hombres como Francisco de 
Vitoria, el Sócrates de la Teología; como Melchor 
Cano, apombro del Concilio de Trento; como el 
profundísimo comentador F ray Juan de Santo 
Tomiís; como los dos Sotos; como Bartolomé de 
Medina, IÍOTIIQ Carrairia. cnnio Báfíez, como Fray 
Pedro du Herrera , como Fray Diego Aivarez, y 
como tantos y tan tos otros, cuyas doctr inas y cu­
yas enseñanzas ha compendiado en nues t ros días 
uno de los ingenios más claros y de los ta lentos 
más poderosos que han defendido la filosofía to­
mista : el P. Zeferino González. 

LA «INFLUENZA)) EN INGLATERRA 
De tal modo se ext iende en el l íe ino Unido esta 

enfermedad, que nosotros más gráficamonto ti tu­
lamos trancazo, q u e son contadas lae personas 
que consiguen encapar á eus molestas caricias. 
Fel izmente hasta ahora no reviste cnracteres de 
gravedad, y los atacados en t ran ráp idamente en 
convalecencia. 

Sólo en Londres , y entre l a sociedad visible 
I>or la posición qne ocupan, se encuentran al pre­
sente padeciendo de ivjlncnza: 

Loíd líosebery, Mr. Balfour, Mr. ,Tobn Morley, 
Mr. Fowler, lord Goorge l i amí l t on , Conde Ca-
dogan, conde de Dunraven . lord y lady Colvil-
le de CulrOFS, la marquesa de I ler t ford, el conde 
Kozicbrodzki, Mr. Carson, Mr. O. E. Bbaw, místor 
Comingsby Dieraeli; Mr. J . M, Cheetham, coro­
nel IMagendie, Mr. llayivard Bi<lwell, JJr . Alder-
m a n Treloar, Mr. Forbes , Mr. Mount , Mr. Geo-
denough, Mr. Bingham. 

Es ta l is ta no es más que de los enfermos cuyas 
posiciones oficiales como presidente del Consejo 
de min is t ros , minis t ros , subsecretarios, diputa­
dos, etc. , hacen que su falta se note en los cen­
tros donde ejercen sus cargos. En los distr i tos de 
la gran ciudad es innumerab le el cont ingente de 
atacados. 

LoR hospitales no disponen de local bas tante 
para albergue de enfermos, y las oficinas como 
el Post-office, el Banco de Inglaterra , las de fe­
rrocarr i l , los Docks y otros muchos estableci­
mientos , cuentan por centenares el n ú m e r o de ba­
jas por l a re inante enfermedad. 
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LA CAZA MAYOR EN ÁFRICA 

I.A QUE HAY ES KSPAXA.—J.A QUE HAY EN AFÜICA 

En Espíiña no tenemos moa caza mftyor cuyii 
monter ía ofrezca algún peligro, que la del oso, y 
lufgo la del jal>ali. El lobo apenas lo cnxan los 
pastores y gente de los pueblos en que hace dafio, 
pero no por recreo, eino en venganza de eus mal­
dades y para impedir o l ías . Esta persecución al 
lobo es más guerra que caza. 

Otro animal liay en nuestro país nada fácil de 
cazar, y que sin t-er bravo puede poner en pe­
ligro al cazador, y hasta dar con él t n el fondo 
da un pier ipic io . Es te es la CÍ^JÍYÍ hispmiica, 6i> 
que aún quedan representantes tni loe riscos casi 
inaccesibles de Gredos. l íequiere esta caza pier­
nas de acero, pulmones co-no fuelles, vis ta de 
l ince y buen pulso. La tal cabra vive en parajes 
mjis propios tle liguilas que de cuadrúpedos, sal la 
con increíble agilidad y fuerza, y está muy sobre 
eí; de suerte que su tiro es aún más difícil que el 
de la gamuza. 

Pero todas estas cacerías son poca cosa en com­
paración de las que en át'iica pueden hacerse y 
lian lipcho y bacen famosos cazadores. 

En el África del Sur, tierra no muy férti l , ni 
do nnifha agua, y [larte de la cual eslá ocupada 
por el gran desierto de Kiilabári, uno de los ma­
yores d t l mundo , liay mayor número de animales 
corpulentos y más eapeces de ellos que en nin­
guna olra parle; singular coiilradicuión de la na­
turaleza en que ya fijó su atención el famoso 
Üarwin, según puede ver el lector estudioso en la 
pág. V)0 del Viaje, de un naturalista alrededor del 
viuiulo. Eli ]írufba de eer esto cierto, baslará re­
cordar que viven all í , además del elefante, var ias 
eajieoics de rinocerontes, el hipopótamo, la jira­
fa, el 1JIU':I1O (BOS ciifer), el alce, de no menos cor­
pulencia que éste, dos especies de cebras, el 
ciwijgn {Á. punto de desaparecer), infinidad de es-
peciesi de antflopcí , el leóu y el avestruz Subien* 
do á lat i tudes más altas, eucuóntrase igual abuu-
dancia de animales de esta magni tud, con la aña­
didura de lop monos antropomorfos (gorila y 
chimpancé) y de algunas especies más . 

l 'ara un cazador verdadero, amigo de aventu­
ras y peligros y tlesprcciador, por tanto, de los ino­
fensivos conejos-, perdices, liebres y gamos (do 
éstos caen pocos), de nues t ros montes y l lanos, 
África es un excelente teatro de operaciones, y 
sobre excelente, próximo, porque de Madrid al 
corazúu del Sahara to lo hay unas cuantas lioras 

' de camino, en tren i-óniodo y barato , con parada 
y fonda y buen hotel donde instalarse á la lle­
gada. 

Aiinqno debo adver t i r que para cazar las más 
de las iiiezas mencionadag liará bien el cazador 
espafiol en lomar otro camino. Cito esto en de-
mostraí ' ión de estar el África tan cerca de nos­
otros , como digo, y no ser un viaje al Sahara más 
largo, incómoiio ni costoso, que á París , '.¿uien 
dude de ello, infórmese de cuánto cuesta el bille­
te de Madrid á Aiu-íiüfra, por Oran, y sabrá á qué 
atenerpe sobre este á mi parecer impor tante par­
t icular . 

I I 

CAZADOHES EUHOPEOS EK ÁFBICA.-CONSEJOS DEL 
C A P I T Í N AVISSEMASN.—PELIGKO D E QUE BE ACA­

BE LA CAZA MAYOK AI'ErCANA. 

!>liicliOí5 franceses, ingleses, alemanes, rusos, 
i ta l ianos, griegos, i^ortuguesea y de otras nacio­
nes , se in ternan en el cont inente vecino en bus­
ca de esta caza mayor, y de paso ven co3as nue­
vas, contemplan la naturaleza virgen, y descu­
bren que biiy en la vida a lgunas distracciones 
m á s que el café, el teatro, los paseos urbanos y 
las phvyas de moda. Casi huelga decir que loe 
españoles no les acompaíian, contentándose cou 
las empresas cinegéticas cuyos teatros son el Par­
do, las Nieves, las Guadalerzas, la F lamenca y 
a lgún otro parecido, y nada dir ía , en efecto, 
si no fuese por citar una excepción tan s ingular 
que confirma la regla; mi buen amigo J). F . E ha-
güo, capitán de ingenieros, ba cazado gacelas en 
la vert iente Surdel A t l a s , a l a s puertas del Figuig . 

El comandante alemán von AVissmann, explo­
rador africano de los más famosos, á la par que 
gran cazador, ha publicado hace poco unos con­
sejes prácticos para los que quieran imi tar le en 
BUS monter ías á las fieras africanas; y por si á 
algún español se le ocurriera hacerlo, resumiré 
lo más sustancial de los tales consejos. Como 
acaba de empezar la veda, podría suceder que en­
tre las personas dadas á este ejercicio que hay 
en España, ae encontrase a lguna á quien des­
pertase la curiosidad esta lectura, y de e.^ta cu­
riosidad también podría ser q u e pusase a l ejer-
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cicio de cazador africano; de lo que me alegraría. 
Dice Wissmann qne el elefante está s i e m p r e 

a ler ta y que t iene todos los .sentidos muy des­
piertos, menos el de la vista; de modo que des­
pués de t i rar le , basta desviarse unos veinte pasos 
y ocultareo tras cualesquiera mata ó tronco para 
escapar á sn terrible cólera, cuidando de no ha 
cor ruido al hu i r , y de que el escondite esté á 
contraviento. Generalmente guiase por el humo 
de la escopeta; pero si á pesar do lodo persiguie­
se ai cazador, éste debe procurar arrojarle cual­
quiera prenda de las que lleva. El animal se en-
treti ' íne en hacerla pedazos y no sigue á los al­
cances. Debe apuntárse le al hombro izquierdo, 
de preferencia á las demás jiaríe del cuerpo, por­
que t iene la frente dur ís ima y en p lano inclina­
do, por ctiya razón rebotan en ella las balas mu­
chas veces. 

El r inoceronte parécele menos temible , y no 
porque sea cobarde, pues arremete con tal fiereza, 
que parece no saber qué cosa sea el miedo, sino 
por su estupidez. Corre dereclio hacia el enemi­
go por quien se cree provocado, y no hay ot ra 
cosa que hacer que echarse á uii lado y t i rar le al 
papar. Operación sencil l ísima, según el citado 
comandante , pero que requiere s in duda un co­
razón muy sereno y un pulso muy firme. 

No es tan animoso el hipopótamo. . Tasa el día 
en BUS charcas, y sólo sale de noche, revolcándose 
en el barro , á la luz de la luna. Entonces es la 
ocasión de cnzarle; y como es animal de extraor­
dinar ia corpulencia, se hacen en él muy buenos 
blancos. También se le puede buscar de día en 
lanchas de .sólida construcción y teniendo cuida­
do de t irarle de cerca y á la cabera. Si la herida 
es morta l , sumérgese para reaparecer un par de 
horas después, ya muer to . Si es de menos impor­
tancia, patalea en el agua con grandí-sima fuerza, 
levantando fuertes remolinos. Pero no suele pa­
sar á luás sn furia. 

La jirafa l ieuc muy buena vis ta . Pa ra asegurar 
el golpe hay que ai)iintarla al larguís imo pescue­
zo de que la dotó la Naturaleza. Cuanto niás al to 
el t i ro, mejor. No os enemigo de cuidado. En 
cambio, "Wissniann, como cuantos han cazado bú­
falos, declara que hay que mirarse mucho antes 
do habérselas con tal aílversario. Es tan valiente 
como el r inoceronte, y mucho más entendido en 
el a r t e de defenderse y ofender. Embiste á todo 
galojie, con la cabeza baja y los ojos bien abier­
tos, lio quedándole al cazador más quo dos rocur-
POB: tenderle muer to á sus pies de un balazo en 
medio de la frente, ó subirse á un árbol . 

De nada sirve saltar á uno ni otro lado, porque 
se revuelve con mucha ligereza. «Perseguir en 
terreno descubierto á un búfalo her ido, es un acto 
de demencia,» dico el autor á quien copio; el 
cual añade que la mejor arma contra el búfalo es 
la carabina rayada. Para cocodrilos, avestruces, 
antí lopes y cebras, parécele prefei'ible la carabina 
do repetición. También la ha usado con buen re­
sultado para cazur leones, á los cuales, sin temer­
los tanto como á los búfalos, declara enemigos de 
cuidado por su agil idad. 

Y por si, en efecto, este breve extracto h a des-
jiertado aficiones cinegéticas de carácter heroico, 
advertiré', para terminar , que en algunas comar­
cas se están dando tal pr isa los cazadores, que so 
teme la de--lrucción d e l a c a z a , y quo ya hay quien 
pide la veda de ella, p;i Sr. Bryden, Neinrod in­
glés del Cal-io de Buena Esperauza, propone que 
se reserve en el país de Machona un espacio de 
50 000 hectáreas para vivero de elefantes, leones, 
búfalos, r inocerontes, h ipopótamos y demás ani-
nialitos. Como, de realizarse el pensamiento, es 
probable qne pronto estén tomadas todo."? los lo-

' tos, aviso á los buenos aficionados por si quieren 
reservarse alguno. 

Quizás dentro de pocos meses será tarde. 
G. E E P A R A Z . 

DUELO A MUERTE 
M. JlAimY AT.TS V SI. LE CHATELIÜR 

Ha tenido lugar en Par í s entre el dist inguido 
periodista M. l l ippo ly te Percher , conocido en la 
prensa con el nombre de M. Harry Alis, y el capi­
tán de infantería M. Le Ohatelier. 

Es te encuentro , de tan funesto desenlace, ha 
ocnsion^Xlo en Par ís sensación tan dolorosa como 
insignificantes son las causas aparentes quo lo 
lian motivado. 

Un art ículo de M. Harry Alis-, publicado en el 
Journal des Déhats sobre las concesiones hechas 
en terri torio africajio, y en el que se decía que 
M. Le Ohatelier había obtenido en el Congo fran­
cés dos concesiones terr i tor ia les , dió lugar á una 
carta en quo el capitán rectificaba lo escrito por 
Alis , diciendo no era á él , sino á la compañía de . 
que era director, á quien se había hecho la con-
cesi ÓD. 

Declaraba además la carta de M. Le Ohatelier 
que era tiimbién inexacto lo dicho por M. Harry 
.'Uis en su a r t ícu lo sobre pre tensiones de la so­

ciedad para la construcción do un ferrocarril en 
olOongo, 

M. H a r r y Alis puso á continuación de la carta 
rectificativa del capitán estas insignificantes ob­
servaciones; 

«Nuestro ar t ículo tenía precisamente por ob­
jeto demostrar que no podía hacerse cosa mejor 
en nuestras colonias africanas que proteger toda 
empresa de ese género.» 

La polémica, como se habrá visto, no pudo ser 
más correcta ni más cortés. 

Todo parecía t e rminado , cuando M. Harry di­
rigió á M. Le Ohatelier una carta en que le acu­
saba de no haberse conducido en la discusión con 
toda la lealtad que era de esperar. 

«Confío, le decía, en qne si usted no ha olvi­
dado que es un ant iguo oficial, recurr irá á me­
dios más francos, y entonces podrá usted ver que 
no me causa miedo alguno.» 

Esta observación !a encontró ofensiva M. Le 
Ohatelier, y mandó sus padrinos á M. Harry Alia. 
Es te nombró los suyos, y después de diversas ten­
ta t ivas de a r reg lo , los cuatro representantes juz­
garon inevitable el duelo. 

Se eligió para celebrar éste un islote del Sena, 
Grande-Jate , sitio de esparcimiento burgués y 
donde ya se han celebrado varios desafios de este 
género. En un salón donde se celebran bailes 
públ icos , se encontraron los adversarios. Una 
moneda lanzada al aire decidió el puesto que ha­
bían de ocupar. Se despojaron los combatientes 
de nbrigos, levitas y chalecos. Alis l levaba ca­
misa de seda y Le Ohatelier camisa a lmidonada. 
Los padr inos obligaron al periodista á quedarse 
en camiseta. 

M. Harry Alis atacó el pr imero, señalando una 
estocada. Su adversario jjaró el golpe, tiróse á 
fondo, y su espada entró por la tet i l la izquierda 
de Harry Alis, ealiendo por el sobaco izquierdo. 

— [Me ba matadol exclamó Alis. 
Los cuatro testigos se precipi taron á su soco­

rro . El infortunado escri tor había expirado. 
La espada le había atravesado los dos pul­

mones . El combate sólo había durado cuarenta 
y cinco segundos. 

M. Le CÍiatelier y eus testigos se -dirigieron en 
busca del comisario de |H<licía, Uno de los padr i ­
nos del difunto quedó guardando el cadáver, y el 
otro se encargó de la difícil misión de prevenir á -
la familia, y de conseguir del procurador de la 
República qne el cuerpo del infortunado AUs no 
fuera t ranspor tado á la Morgue. 

SI. I'ATÍEY ALIS 

Su verdadei'o nombre era Hippolyte Percher. 
Figuraba entre los n»ás notaldes jteríodistas do 
Par í s . Nació en Couleuvre el 7 de Octubre do 
1857. Fué secretario de la lícvue ArtiaUrjite, luego 
director del Pnnurge, que fundó con Champsaur . 
F u n d ó tam])ién \¡i licvue Conieniporaine. Más tar­
de entró en la redacción del J^arlenicnt como re-
porler, y después tuvo á su cargo la dirección del 
servicio de información del Jonnial des Déhats. 
Entus ias ta de cuanto se relacionara con las cues­
t iones coloniales, contr ibuyó á organizar varias 
expedic ionesy fundó con el iirfiicipe de Arenberg 
y eu U'iversario en el duelo, M. Le Ohatelier, el 
comité del África francesa. Desde IS'Jé era caba­
llero de la Legión de Honor. 

M. LE CHATELIEIÍ 

El adversario de M. Harry Alis , M. Le Ohate­
lier, nació en ISoñ. Es hijo de un ingeniero autor 
de varias obras de mecánica y constructor do va­
rias l íneas de ferrocarriles. Su familia disfrutó' 
s iempre de posición desahogada. 

• En 1874 ingresó en el ejército, obteniendo el 
grado de capitán en 18fí)i, Una Sociedad le encar­
gó más adelante el levantamiento de planos ne­
cesarios para el proyecto de un mar interior en 
el Sabara. En ]81)0 se le confió una delicada mi­
sión en Marruecos 

Siendo^M. de l^reycinet minis t ro de la Guerra, 
desempeñó el cargo do ayudante de órdenes en el 
minis te r io , 

Es un oficial estudioso, modesto y val iente . 

DUKLOB StOETALES Eíí EJiAJS'CIA. 

E n lo que va de siglo han sido varios los en­
cuentros con ' desenlace fatal para uno de los 
combatientes. 

La reseña que sigue demuestra que los duelos 
t rágicos son más frecuentes de lo que general 
TOi lite se cree 

Al que relatamos más arr iba, bay que añadir 
sólo en Fruncía y en lo que va de siglo; 

El del mariscal Bugeaud y M. Dulong, en el 
que sucumbió éste. 

El de Froidefons y Cataneo, con resul tado fa­
tal para el coiule Cataiino. 

El que costó la vida al p intor Alfredo de 
Drenx, combatiendo con el general Lousuf. 

'M. Appleton, sub]>refecto de Mavenne, mur ió 
de resultas de su desafío con el baróii Kitler. 
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Clovis Hiigues y Daime se batieron, resul tan­
do muerto el Viltimo. 

El deeario de M. de Lielieiiberg y M. Kcechlin 
te rminó con la muer te de Liebonberg. 

M. X'rat, consejero en Argelia, mató en desafío 
al peiiodifcita Jlarcillet . 

.101 duelo entre Asselln y Saint Viclor, íué 
de resnltiido f .tal para el ú l t imo. 

CliapnÍB murió en BU des:ifío con Dtikeirei. 
Kl duelo entre Dupny y Haber t costó la v ida 

li JM. Uupuy y dio lugar al inmediato arresto de 
I laber t j quo después fué absuelto por el Tri­
buna l . 

Muy reciente está todavía el de M. do Mores 
y el cíipitiín Mayer, muriendo éBte en el mismo 
día en que se celebró el desafío. 

LA GUERRA EN ORIENTE 

EXIGENCIAS DKL JAPÓN.—SIGUEN LAS DEBltOTAS 
DE LOS CHINOS 

Pckiii 2 de Marzo, 
Algunos miembros i'ol Coneejo privado conce­

dieron una audiencia eepeeial al corresponsal de 
Central Kcirs. En la entrevista, el príncipe Kuny 
se lamentó de quo el Japón hubiera provocado la 
guerra con Cbina ]tor motivos ligeros, que fíicil-
mente Re hubieran arreglado por la vía diplomá-
tie:i. l,a guerra, dijo el principe, ha sido innece-
.saria y no t iene justificación. 

Es cierto, dice, cjue Clüua ba cometido faltas,' 
que se ha conducido en la guerra con escasa for­
tuna y que algunos oficiales, aují de los m i s fie­
les y expertos, han rebultado incompetentes. Es-
tns faltas debemos pagarlas; pero si es verdad 
que el Jai)ón quiere conservar el terri torio con­
quistado y ndemás una fuerte indemnización por 
gastos de campaña, entonccp China continuará 
peleando, hasta que se es t ingan sus fuerzas. El 
.Tapón no podrá apoderarse de tudas nuestras ciu­
dades, y tampoco lo consentirían las potencias ' 

europeas 
Si China ha cometido errores, concluyó el prin­

cipe Kung, está dispuesto A purparlos, pero nun­
ca fuora de términos razonables, en lo que jaraiis 
coneentirá, aunque tenga quo pelear hasta el íin. 

liiii-ChtMig 3 {lo Marzo. 
Siguen loK japoneses obteniendo victorias en la 

Mandchur iuy avanzando lí las órdenes del gene­
ral Nodru. 

En una batalla verificada entre Lia-Lang y Ndu-
Chuanfí, 18.000 soldados chinos que ocupaban 
fuerles posiciones fueron desbandados por los ja­
poneses, que causaron al enemigo ¡lóO bajas entre 
muer tos y heridos, (Consiguiendo la ocupación de 
Mait-Su. 

Los japoneses , preciándose de aprovechados, no 
desperdician ocasión de hacev bueno el refrán 
que dice: lA Dios rogando y con el mazo dando.» 
Mientras espenm á Li Tiung-Chan para negociar 
la paz, acentúan sn actividad pitra que las nego­
ciaciones les cojan lo más cerca posible de Pekín . 

MUERTOS ILUSTRES 
ISMAEL ÜAJA.—EL GRAX DUQUE ALEJO.— 

:III;TTKIÍN[CH 

Eu Constant iuopla ba fallecido el día 2, á la 
edad de sesenta y cuatro años, el exjedive de 
Egipto Ismnil Bt\ji\, abuelo del actual virrey. Edu­
cado Ismail en París , volvió á su patr ia en ISiSlj 
señalándose desde luego-por su oposición á ia po­
lítica del virrey Abbas. 

yus esfueizoB contribuyeron en gran parte al 
buen éxito de Leeseps en la «mpresa del Canal 
de Suez. Las dificultades finíinciqras de Egipto 
ocasionaron su abdicación en 2(1 de Jun io de 17SÍ1,' 
re t i rándose á Ñapóles. l íceientemente volvió á 
Conslantinopli i , donde se estableció y ha vivido 
hasta su fallecimiento. 

En San 1-íemo ha tenido lugar la muer te , en edad 
temprana, del gran duque Alojo de Michailovitch, 
v íc t ima de una afección al pecho. Contaba el 
desgraciado príncipe diecinueve añoá y era que­
rido generalmente por cuantos tuvieron ocasión 
de apreciar las bri l lantes dotes del jovt;n d u q u e , 
cuyo bondadoso carácter sabía granjearse el amor 
de los que le rodeaban. 

Un despacho lelográlico de Viena anuncia tam­
bién la repent ina muer te del pr incipe PLÍcardo de 
Metternich, v íc t imade una congestión pulmonar . 

Célebre es en la historia política de la primera 
mitad de este siglo el nombre que desaparece con 
la muer t e del príncipe l í icnrdo. Era este hijo del 
canciller del imperio, el famoso Metternich de • 
los años 1809 á 184S. ' 

En lSü2 comenzó el pr íncipe l i icardola carrera 
diplomática como agregado A la embiíjada ale­
mana en París ; ha desempeñado v a r o s cnrgos 
importantes ha«ta 1871, en que terminó la ca­
rrera pol íüca de Ricardo de M"tternich, dedicado 

desde entonces al cuidado de sus propiedades y á 
la vida t ranqui la de la buena sociedad de Viena 
en l a q u e , la primera su esposa, ejercía br i l lante 
papel de arbitro de la elegancia y de protectora 
de las Bellas Artes. 

Eslava. 
.Sanche?, Pastor, el popular sainetero, al que 

tantas veces ha tenido ocasión de ap laudi r el pu­
blico, ha estado poco afortunado en El cura do 
regimiento, estrenado el viernes. 

Ni el asunto es nuevo, ni los chistes propios de 
un ingenio como el del .Sr. Sánchez Pastor. 

Sin embargo, la obra alcanzó excelente éxi­
to merced á la música del Sr. Chapí, que t iene 
inspiración y frescura. 

El coro de introducción, un terceto, un coro do 
mozas y soldados, y un brioso p.isacalles, fueron 

. repetidos entro grandes aplausos. 
La obra vivirá en los carteles, merced á la mú­

sica del Sr. Chapí. 
En la interpretación se dietinguieron lasefiora 

García do Pinedo y el Sr. Carrión. 

Zarzuela. 
¿Qué pasa en este teatro? Se dice que lii sefio 

r i ta Pretel ha dejado de pertenecer á la compañía, 
y es un hecho que la señori ta Rodríguez y el señor 
Carlionell no forman ya parte de ésta. 

El Sr. Carbonell ha sido sus t i tu ido por el señor 
Navarro. 

]T3ueno resulta el papel de Artabán, en Mujer y 
Ueiva, interpretado por el Sr. Navarrol Y no por 
que éste sea un art is ta despreciable, no; sino por 
que ya, á eus años y con su abdomen, no es posi­
ble representar la airosa y gallarda figura de Ar­
tabán. 

Comedia. 
Se ha leído en este teatro un drama en un acto, 

del inspirado poeta D. Vicente Colorado, t i tulado 
i?¿Pí7(íre}iiíes^)'o, inspirado en una obra de Coppée. 

La impresión causada por la lectura ha sido 
excelente, y lodo hace creer que el Sr. Colorado 
alcanzará un t i iunlo , cual merece por su talento 
y por su laboriosidad. 

Lara, 
Excelente éxito ha alcanzado el juguete cómi­

co lírico El carnaval del amor, estrenado el sá­
bado.' 

El libro del .'̂ r. ,Tácl;son Veyán está bien versi­
ficado, y al.iunda en chistes ingeniosos y cultos. 

La música, del Sr, Romea, es ligera y agrada­
ble. Unos coujücts que canta Romea, la habanera 
entre éste y Rosario Pino, y la gallegada, que 
canta la señorita Lasheras y Larra, se ha rán se 
guraiiiente populares. 

La interpretación, en la quetomnron parte , ade-
niiSs de los citados. Rublo y la Valverde, fué 
buena, y actores y autores salieron repetidas vo­
ces á escena. 

B O L E T Í N COMERCIAL 
J.AS BELACIOSES COBlEBClALlíS DE ALESfAXlA 

De los diitos oficiales, recioiitcmeiitt! piiblicailos en el 
Imporio, resiiK.i que el estado de las relaciones coinni-cÍa-
1 fia (lo Aienmiiin (•nii laa ilemád imcioiiea en 1. do Enero 
dii 180,7, era el siguiciilc: . 

Alemania ha concluido tratados do comercio conte-
• Hiendo concesiones adnancraa y la cláusula c e tm.uinmUs 
favorecida con Jlélgica, Grecia, Iialia, Aii>h-ia ilu.ignn. 
Rumania, Rnsia, .Siiixa y Servia, listos tratatloH e__slarun 
en vigor liafila I9().'i, y A partir do esta techa, mi ano mas 
después de au denuncia. 

Tratad^'S qne s61o cuntionoi. la cMnsula de uaciun mas 
favorecida, con Kgiplo, Kepiíblica Argentina, Dinamar­
ca, Haiti, Ecnador, Bnlíaría, Chile, Colombia, Costa 
nica, Francia, Inglalerra con sus colonias, Guateuialn, 
Hawai. Hondnraa,Slberia, Sladagascar, Marruecos, iU-
¡ico, Paíac!* Baios con BUS coloiuaa, Utimelia Orieutal, 
Paragiiny, Per¿ia. Salvador, Suecia, Noruciia trauswal, 
Turquía, U.nKiíay. Estados unidos, ZanKî ltar. 

No existen tratados con China, ,Tap<in,_Kstado del Con. 
go, Corea, Islas de .Samoa, Siaiii y España. 

El tratado cou Turquía de 2() do Agosto do 1S80 lia 
entrado provisiuiialmente en vigor sin la tarifa conven­
cional. 

París.—En nzücar /danco nú}»-. 5 la demanda lia aido 

muy activa, por efecto de avisos favorables del extran­
jero, y la tendencia firmo, Iiabícndose elevado los precios, 
da 37 A 6-Cuntimos. Pero A última ¡lora se ha uotndo 
cierta vacilación en los nogiciantes, y loa precios ee han 
inscrito en ligera baja. 

El corriente ea ba'cedido A 26,75: Abril, A 26,87; Mayo 
y Jumo, do a?, 12 A 27,25; 4 de Mayo, ofrecido A 37,37, se 
pagaba & 27,25; .Tullo y Agosto, se ha pagado A 27^7, y 
i do Octubre A Ü7,75. 

El rojo SS." ha subido 7 3 céntimos, cotizándose los 100 
kilos A '¿bi'iá. 

El retinado sigue Bill vuriaciAn, do 118,50 A 09 francos 
los 100 kilos ou dispouiliilidad, por vagón completo y 
según marcas. 

Londres.—Los negocios animados, y los preciori acu 
saii un alíia de uno y medio & tres dineros. cotizAudoao 
los 85-": corriente, de 23,67 A 22,9!»; Mayo, 22,99 A 23.15; 
Junio, 23,-15; Julio, 23,Gl; Agosto, 23,61 A 23,77; Sep­
tiembre, 23,92; Octubre y Diciembre, 24,07 A 24,23, fran­
co A bordo. 

Ma¡/deburgo (Alemania)-—Meicado sostenido, y el 
precio en alza do i5 comimos, cotizAadoso; &far».>, A 5,20 
marcos. 

Nueva Jork.—Tendencia firmo y precios sin varia­
ción. Maacabada niim. 12, 30,7-1; centrifuga nii", 34,29; 
refinada granulada, 43.58. 

CAMBIOS Y BOLSAS 
B a n c o d e E s p a ñ a . 

Al fin su ha decidido el Banco A aumentar la cxiíjtcn-
cia en oro. Después do unos dus nKses durante Jos cuales 
ha permanecido ésta inalterable, en el último balance 
aparece un aumento do ¡450 peselasl 

También la p'ata ba aumentado, pero ésta en la canti­
dad de 3.379.3r)2 pesetas, y el bronce en la de 3G5-01O. 

En cambín, para qne el balance no sea por completo 
censurable, los billetes lian disinitinido en la cantidad da 
7.558.925, quedando red acida la circulación A 910.036.bOO 
pesetas. 

La cuenta corriente del Tesoro, que en el anterior ba­
lance figuraba en c) activo por 10..55G.791 pesetas, ha pa­
sado al pasivo, en el quo figura por 6.899.9.^5. 

Han tenido aumento los descuentos, por 5.240.7.''>8, y 
los préstamo-q por 1.271,994; y han sufrido bala los co­
rresponsales en el e.-ítranjcro, por 505.092 pesetas y otros 
valores en cartera por 581.3.11. 

X^a B o l s a d e P a r i s . 

Escasas variaciones lia ofrciíído durante In semana úl­
tima la cotización do los principales valores. 

Ei 3 por 103 perpetuo ha cerrado sin variación ú 103,30; 
el H 112 A Ili7,77, perdiendo ocho céntimos, y el amoríi-
zable A 101.20, con baja de 25 céntimos-

El Banco de Francia se ba coti-.cado A 3-830 al conta­
do, y A 3.815 A plazo, en voz do 3-800 y 3.810 A que quedó 
respectivamente en la semana anterior-

El Banco de i'aris ha visto pasar sus acciones de 
737,50 francos A 740. 

El Crihlit Foncier ha recobrado parto del terreno per­
dido, quedando A 907,5 ', y ol C'rédit Lyonnaiv A 833,75, 

El exterior español qncd-imuy firmo A 77,aS: esto es, 
con ligera alzi- Parece ser que de Barcelona yMadridao 
estAn haeícndo grandes ventas de exterior en Paris-

El italiano parece liabtr entrado en iin período de des­
censo, puos esta semana, como en la anterior, se ha coti­
zado en baja, cerrando á 87,90. 

Sigue en baja la renta portuguesa, á 25,25-

—Vete por cobadii, Antero, 
dijo A su crindo, Juan, 
y contestó el porillAii; 
—Bueno, déme natod dinero. 
—fU'uas uo sabes, majadero, 
Que yo tengo cuenta alli? 
Llegas ydices así: 
•Dos fanegas de cebada.> 
—Pero ¿no le ilígo nadaV 
—Dices que son para mí, 

—-Enciciidi) la luz eléctrica, qne tengo quehacer. 
—Es inipo.sible; so ha e&tiopeado el aparato. 
—l'uea entóneos el qninqiié. 
^Tampoco, porque no tiene petróleo y las tiendas 

ostAa cerradas á esta hora-
—A'aya, pues venga la botella del oguardiente. 
—¿Viírií qué? 
—Para beberlo, puesto quo no tenemos otra mar.erade 

aliiiiibrariioa. 

—¿Qué edad cree usted que ti^ne doña AsccuBióni* 
—Nadie lo ha sabido jamAs.--
¡Y luego dirán que las mujeres iio saben guardar un 

acreto!-.. 

f o cargues mucho la cañtt, 
I'or muy fuerte qne la creas; 
Que aun cunudo al pronto resista, 
Es débil, y al fin su quiebra. 
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TermiiiLiba el DI33 de Dicieaibre, y In Orístian-
(lid fie prdi).iribi á rojiljí:'con U aligría de toJos 
Í03 iiñis 1:1 cin:ii3m)riiJíói díl nai;ímieato del 
¡Masías. 

Uaas c laatai famUiasearjpaia S3 hiUabau ro-
iuiid;iK l)iji> el techo hospitalario de un eaabajador 
inglés, aere litada carcí da la corte shcriEfiana y 
coQ rosideucia en la poótíca ciudad protegida por 
el Señor: Taudiah-t-el B;iida—Tánger—\a blanca, 
la aoiiiím'mla, la enlodada y fandticaTílnger, que, 
roeordaudo siempre coa pena las épocas pasadas, 
Itice ya muy largos añoa observa desde el otro 
la lo del Kstrecho la aiiimaaión y actividad que 
distingue la vida del europeOj do la pesada y mo-
nólona del .hijo de Alá, 

Aquella noche Tánger parecía la ciudad de un 
sueño, una ciudad encantada de hia noches ára­
be», y las raoiitaüas nioi-iecas, arboledas y lla­
nuras que rodeaban la ciudad, rcRidencia de 
duendecillos encantados y teatro do insignes ma­
ravillas. 

Había llovido durante el día, como ocurra en 
cani todos los de invierno en,Tánger; pero en el 
uiomento en que nuestra historia empieza, el cie­
lo estaba despojado, y la luna llena se enseñorea-
lia de la bóveda celeste. A la claridad de la luna, 
las blancas paredes de la Kasbah, las de aquelUis 
hileras de agazapadas casaa, y los azulejos varia­
dos de los altoa minaretes do las mezquitas, re­
lumbraban y centelleaban como si las gotaH de 
agua recibidas durante el día, fueran otros tantos 
diamantes y preciosas piedras que aumentaban la 
espendidez del espectáculo. 

Sobre la terraza de la embajada inglesa charla-
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b.m y jirocuraban entreteni;r el tiempo un as cuan 
tas señoras y caballeros, eB]:erando la media no-
clie. I-Iabiat)an bajo, casi en murmullos, por la 
mai'avilloaa fascinación que sobre ellas ejercía 
hi escena que les rodeaba, en la que todo parecía 
muerto, no viéndose ni una luz ni oyéndose el 
más leve ruido; ellos mismos, pareciendo algo 
extraño, vaporoso y fantástico: escena míatica 
cuya tranquila caUna aólo puede concebirse des­
tilándola gota A gota eu nuestros oídos, como lofí 
secretos solemnes del tiempo y el espacio. "V lui-
lilando y soñando, se decían qu:) en semejante 
noche y cerca de semejante ciudad, en tal tierra, 
no parecía maravilla para hombre alguno, que eu 
tiempos ya lejano?, hubiera tenido lugar el gran 
sucoso de la venida de Jesús. 

—Es medía noche, dijo el mayor de los que for­
maban el grupo, el embajador, reloj en mano; 
loid! 

No sonó reloj alguno, ni toque de campanas; 
pero de los alminares de las mezquitas se lanzó 
con estentórea voz la extraña convocatoria A la 
oración del Islam; Allah Akhhar! ¡Dios es gran­
de! iVenid !Í orarl iLa oración es mejor que el 
sueño!... Todo dicho como lamento monótono y 
ti'isle que taladralja el oído. Había apenas t(M-mi-
nado la melancitlica llamada, cuando del pií40 
bajo de ta casa del embajador se elevó, formando 
maravilloso contrastej un precioso himno cris­
tiano: 

'Cuando los paatoroa vigilaban sus gauaílos...* 

El cántico Bj elevaba y flotaba en mágicas on­
das de dulcísimí armonía sobre la silenciosa ciu­
dad, y los que escuchaban llegaron A creer que 
allá, A lo LdjOB, tras las poéticas coliuns, estaban 

aquellos miamos pastores aaoranuo a Aquel li 
quien el ángel saludaba con las celestiales pala­
bras: «Gloria á Dios en las alturas, y paz á loB 
hombres ile buena voluntad.» 

Pero tanto el himno como los ponsanílentos 
elevados de los oyente.^, fueron interrumpidos 
por un ruidoso aldabonazo dado en la puerta del 
edificio. Los que componían la reunión se mira­
ron asombrados; la hora era intempestiva: ¿quién 
podría venir A turbar tan rudamente la calma 
reinante en lugar sagrado, por pertenecer á la re-
aidencia do un embajador? 

—Voy yo mi^no á ver quién es, dijo éste. 
Y dejando á BUS amigo^, bajó. Hizo callar A los 

criados, que cantaban, y abrió la ventanilla de la 
puerta, por donde podría ver al visitante noctur­
no antea do concederle entrada. Vio un hombro 
alto, con gran turbante blanco, envuelto en ne­
gra capa, cuya caperuza iba echada sobre el tur-
1 ante. 

—¿Quién es?—dijo el embajador. 
—Soy yo—embajador, —dijo una voz gruesa eu 

lenguaje moro; tú conoces el sonido de mi voz. 
(Juiei-o liablarte, á solas, como amigo con amigo. 
No quiero que se sepa mi venida. Abre pronto, 
pues temo que me espíen. 

Despachó el embajador A los criados que le ro­
deaban, y abrió la puerta al del turbante. Dióle 
la mano y le hizo entrar, habhindole en el Idioma 
del Mogbreb y en el tono hiperliólico que esige 
el empleo de e-a lengua. 

—Entra, amigo del corazón, lo dijo. Sigúeme y 
estaremos solos. Yo te escucharé con ambos 
oídos. 

El embajiidcft- conducía, y el vigoroso musul­
mán le seguía, atravesando el patio de la casa 
liasta una bai)itación solitaria. Kncendió una 
lámpara el embajador, y, á petición del visitante, 
cerró la puerta, línloncea éste se echó atrás la ca­
pucha, dejando ver un rostro notable por más de 
nu concepto. Una barliagriy, terminada en punta, 
y un nieclión, lambiéu gris, que le caía sobre ca­
da oreja, formaban un marco A sus facciones, que 
en nada pe parecían á las de los tipos nioros, ára­
bes y judíos. La líoca era grande y placentera, y 
la narif: carnosa y encorvada, señalando distinta­
mente el tipo berberisco que prevaleció en aque­
lla tierra antea que ee conocieran en ella los ára­
bes ó los moros. 

Aquel rostro podía haber pasado por el tle un 
bronceado europeo vestido de moro, ¡i no ser jior 
alguna cosa ajena A Europa que so adivinaba en­
tre la lioca y la nnriz, y la fatal tristeza ó cansan­
cio que revtdaban aquellos ojos negros. 

Esta cara y toda aquella figura, eran muy co­
nocidas y muy tomtílas en Tánger y sus alrededo' 
res, porque eran las de Sidi Mohanimed Habassi, 
id bajá, el goliernador de la provincia y el terror 
de todos los uialhechores. El bajá tenía su resi­
dencia en la Jvasbah, ó ciudadehí de Tánger. 

Notable contraste formaban el Bajá, alto y for­
nido, y el embajador, sir lOdward Carr, soldado 
encanecido en el servicio de la patria, homlire 
nervioso, activo y do delgado cuerjio. 

Ambos permanecieron miriiniloso frente á fren­
te. Sidi-Moiíammed, como buen muslín, todavía 
conservaba su turbante; pero la cabeza gris de 
sir Edward estuba dtscubierta. Además, Sidi-
Mohammed todavía conservaba eu amplia capa 
j^uesta, negándose á tomar asiento, lo que hizo al 
embajador lijarse en la abultada cintura de su 
visitante. 

—Habla, amigo miu —dijo el inglés; ^ d i m e 
cuanto guardas en tu pecho. 

—Mi pecho, ajuigo-dijo el bajá,—no encuen­
tra reposo desde la hora del Moghreb—oración de 
¡a tarde, —y be aquí, añadió pouriendo, que esa 
intranijuilidad hadado por resultado la resolu­
ción que me trae á este sitio Toda la tarde mi ca-
]>eza baeslado diciéndome: «Se acerca el nacimien­
to del Profeta de los Nazarenos, de Sidi Aissa. y 
en ese día todo cristiano tiene el deber de ayudar 
y ser :,niigo y hermano de todos los hombres, 
profesen éstos ó no la fe del Nazareno.* 

Y nd corazón contestaba: «No hay necesidad de 
que Moliammed Habassi espere duraute algunas 
lloras 1) ira conocer el varonil corazón y la pode­
rosa mano del embajador sir Edwardd.» 

—Sin embargo - continuó,—mi corazón y yo 
liemos esperado y reflexionado hasta ahora, y 
aquí estoy en las manos del embajador, al empe­
zar la primera, mafiana.del profeta yidi Aisea, 
aunque no vengo como líajá. sino como amigo. 

—Habla, pues, dijo el eiubajador. Mi casa y mi 
vida están al servicio, no del Bajá de la provin­
cia de Tánger, sino del hombre que se llama 
Mohammed Habassi. 

—Bien, amigo inglés; mi corazón me dice que 
en ti todo es verdad. 

Terminados estos preliminares de puro cumpli­
miento, vario el moro de tono, y adoptando otro 
más adecuado al asunto que allí le llevaba, dijo: 

(Se continuará.) 

^<-
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TODOS FRÉGOL! 
^ egro lia de verse ol o?critor quo quiera ú día-
V rio (cnanto más semaiialinente y dando A 

,l>ioH lo que es de Dios y á Cilla lo (jue es 
de Cilla) retiejar el estado úc la opinión española 
i-e.opecto á loa tieiintos y cosas de actualidad. 

Siempre fuimos mudables y fornadizoe, senai-
bles como la placa íotogriificn, para agarrar en «n 
cunrlo de segundo cuanto se nos pone poL-delan 
t.e, pero delicados como esa misma plnca en eso 
de dejarnos escapar con el menor rayo del eol la 
imapen adquir ida, la capa gelatinosa y el propio 

cr is tal . 
Nuestra versat i l idad é inconstancia ha venido 

á aumenta r sin duda con la escuela do Frégoli; 
pero vive Dios que liemos dado al maestro cu­
chillada, pues más rápidos somos en mudar de 
sent imientos y opiniones, que é! en cambiarse 
trajes y pelucas. 

Cada minu to que pasa, ce v. gr., una nueva 
fase en el asunto de Cuba, tema principal de la 
opinión y Ui polí t ica en la semana presente . 

El más desautorizado telegrama de Cayo Hueso 
nos pono los cabellos de punta y abre nues t ro co­
raron A la más honda de las desesperaciones. 

—iCuba ae pierde! iCubaBe yepara! ¡Cuba des­
aparece como si , en vez de isla, fuera un grandí­
simo bajel que lia logrado romper el anclal 

Así gr i tamos en cafés y corrillos, pidiendo al 
Gobierno actividad, energía, pronto envío de so­
corros y calzado tuerte para poder aplastar de a n 
aoló pisotón la hidra revolucionaria. 

A las dos horas se remite otro despacho de Ja 
Habana, por obra y gracia del cual pasamos en un 
ins tante , de la angust ia másdolorosa , á la t ran­
quilidad miia adorable. 

—iSi aquello no es nadal Un negro más , y sabe 
Dios ei aera pintado. 

—iValiente austo nos han dado loa de Cayo 
. Huesol 

— No hay que liacerles caso; son unos Fili cm-
hustcros de marca mayor. 

El primer dia penffamog que el pendón separa­
t i s ta de las estrellas {Fine Champmjnt:) ondeaba ya 
en el castillo del Morro. 

Al día s iguiente considerábanlos i.'finio una 
guasa todo lo ocurrido, nos burlábamos de la oB-
ciosidad del Gobierno y creíamos que era inhu­
mano enviar A Cuba Ifi.OOO hombres 8in más ni 

tJn i luatre hombre público se levantó á decir 
q u e e í ejército expedicionario debía ir por jorna­
das á la Gran Anti l la . 

\M medida no está muy conforme con la rapidez 
de los procedimientos mili tares; pero como hu­
mani tar ia , lo es en ntto grado. 

LoH soldados de esta expedición in te rmi ten te 
recibir ían la licencia absoluta apenas desembar­
cados en la Isla, y podr ían volverse por el mismo 
camino ¡lara encontrarse de regreso en la Pen in 
sulji el siglo que viene, á todo t i rar . 

En cuanto a entusiasmo patriótico y á fuego 
bélico, pasamos en un sant iamén 

ieade el helado h»stn el ardiente2:}olo. 

—La cosa no pue.le ser más grave,—nos dice 
un diplomático aclimatado;—vea usted loa nom­
bres que suenan; Máximo Gómez, J u a n Gualber-
to Gómez, Lucas Gómez 

—Pero ¿eai dónde está la gravedad'? 
— E n q u e s i todos los Gómez Ee sublevan, calcu­

le usted las fuerzas que se necesitan para traer­
los otra vez á juego. 

La isla de Cuba, en ratos de opt imismo, noa pa^ 
rece un inmenso ingenio, donde las cañas de azú­
car dejan escapar á chorros el jarabe s imple; all í 
no hay más quo plátanos d i l c e s , y cocos, y pifias 
y guayaba ptira. 

]^n ratos do pesimismo no vi-'mos en Cuba niá.s 
que (il vijmito negro. La manigua más cnciiarca-
da que i'l Carnaval de l íomanones , los machotes 
df los insurrectos y la tea incendíai ía ó t ía car­
nal del separat ismo. 

El minis t ro de IJ l t ramar se pasa las horas 
muertas esperando telegramas y despachos (!e la 
pr imera autor idad de la Isla. 

La prensa ee unán ime al elogiar esta patr iót ica 
act'-lud del ministro y do los altos funcionarios 
de L'ltramar. 

El minis t ro y los directores se retiraron á des­
cansar cuando rompía el alba, rlespuéa de opri­
mir el botón inút i lmente , pues la central de hi 
manigua no contesta, 

Y eato todas laa noches, lóh conslancial 
Verdad es quo los posibií istas ya saben lo que 

es aguardar horas y mus horas en el banco do hi 
paciencia. 

Como la expectación siga, se propone el minie-
tro colocar un t ransparente en la plaza de Santa 
Cruz para que el público vea la noticia por modio 
de la l in terna mágica, 

iQuiera Dios que se rumpla tan divert ido pro­
grama y tengamos todas las noches sombras j 
abarzuzas clñnescasl 

E n el momento actual , el opt imismo invado to­
rios los corazones. 

—Aquello no es nada:—se dice—la gente fie 
color que quiere destefiiree, y nada más . 

Todos buscamos diálogos con los amigos i\\iv. 
han estado por allá, y sus explicaciones noa t ran­
quilizan por compleío. 

— E l país no qnicre la guerra, créame us ted 
á m í . 

— El país , bueno; pero ¿y laa vari l las? Porque 
todo tiene el abanico. 

ÍHÍIIWN:-''''^' 

Ya se habla de la contraorden á los t rasat lánt i­
cos que aguardan en Barcelona y Santander; de 
anular los sorteos de Cuba ó 'le sus t i tu i r al gene­
ral Calleja, no con Martínez Campos, sino con un 
padre misionero, porque basta y sobra esta auto-
dad para tan bello, t ranqui lo y pacífico país.. 

Mañana á lo sumo, ó quizá dentro de dos Iioraf, 
se volverán las tornas por completo. 

Pregonarán «extraordinarios» en la calle, cun­
di rá la alarma en laa Cortes y en los ministerios, 
se l lenarán Iba cafés de testigos, profetas, geulc 
informada al minuto . 

—Pero ;.qué es esto? ¿qué ha pasado aqaí? ¿qué 
ha ocurrido allá? 

— i Una friolera! Se ha descubierto una nuKva 
pfirtida, y de las gordas. 

—¿Cuántos hombres? 
—Setenta. 
— ¿De verdad? 
—Así Se desprende do un telegrama oficitil: 

ctflcjbo de sorprender una par t ida de «treinta y 
cuarenta» . 

L U I S ROYO Y I L L A N O V A 

Un veiiücdor ambolanto su Rcerca A un hromista (liciOii 

JJIC:—Cúmprcmo usted estos lontcs-
~¿Y qu6 ao ve con GIIOBV ¡irognntn an tono borlón el 

joven gomoso. 
—Todo lo que usted deseo, 
EL joven toinn los lentes, j dirigiéndolos al vendedor. 

cxclamn; 
-^;Cnlle! No ae vun mAa quo majaderos. 
Pero apenas ha^flovuclto los lontcs al mercader, oimiido 

¿ate, poui*5udoaelos 6 EU vez, y mirando ul joven, le dieo: 
—¡Oiille, enllt! íTIonc nated inuclm razón! 

ni 
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CUILLÉN D B C A S T E O . 

a 

NOTAS MUSICALES 

U í í E A : M I I X E T E D K N O T I C I A S 

Lfl temporada musical esfi'i en pleno período de ac­
t ividad. 

Las audiuiuiic!* do la Sociedad do Conciertoa adquieren 
de día en dia gran iiitoría. Dentro do poco Ili'gará á, 
Madrid PjiMo Sarn.sate, el violinista unívernal, que to-
carA eii loa trca últimos conciertos do la temporada. 

El grnn pianista D- J o s é ' I r a g ó comenzaríV el li3 del 
actual la serio do conciertos hi.Htórico.^í de piano. Estos 
aeriln cuatro, y en cUua ofrecerá verdaderas novediides, 
pues figurarían doado las obras do los clavecitiistaa dej 
siglo pasado, l iaita Ina de los autores conteraporiineoa. 

El Ateneo consagra atención preferente en esta ijpoca 
al ar te do los BonidoB. Por alh pa.sarA cuanto do más 
notable encierra nuestra pa t r i a . Ilospués do las licrmo-
.fas audiciones de la sin par pianíala amorioaua María 
fiucrra y do Ina sesionea de música di camera do los 
señoreB Fernando?. Bordas, Mirecki, Beck, GAlven y 
Agndo, con la coIaboraci<Jn do la aeitora Echevarr ía de 
Aguirrc-, el gran Sarasate focará en aquella docta caaa 
música de cuarteto, acompañado de T r a g ó , Mirpoki, 
Hordas y GiUvez. Tanibíiln d a n l un intoresauto cancierto 
do obras originaloa cl Joven pianista y compositor E n ­
rique GcttnadoB. 

En el teatro de la Zarzuela ao ensaya con gran acti­
vidad [a ópera La Do'orfn, del maestro Bretón. Canta­
rán esta obra la tipio señorita Avelina Corona y loa 
tenores Simonetti y Mencliaca. 

E¡ Regio Coliseo- sin vil ipendio ni gloria pa ra el arte, 
a r ras t ra linas postrimerías do temporada por todo e.':-
tromo fatales. Ahora parece que desplegará alguna nu'ts 
acl ividad. l ian empezado los ensayos de la ópera nuev.i 
eii Madrid, L' ainico FrU::, del maestro Maacagni. E n 
breve acra el rfeiwí del tenor Viñas. So presentará con 
la ópera Lohengrin^ que, según mis noticias, es la única 
que canta También lia a;iunciudo la Empresa la l legada 
do otro tenor de cuyo nombre no quiero aiiordarmo. Por 
lo l igorament! apuntado se a lv i e r t c que la Empresa del 
'l 'eatro Real BÓIO se preocupa de l lenar ol número de r e ­
presentaciones que tieno obligación do dar , sin reparar 
on la calidad do los cantantes . Suponíamos qno un tea­
tro do la elevada categoría del Real , tan rcüpotable y de 
t an ta importancia dentro y fuera do nuestra capi ta l , 
imponía deberes y compromiais tan solemnes y de ta l 
responsabilidad, que era imposible do todo punto eludir 
A cualquier Empresa , ni alegar porningún concepto cau­
sa alguna pa ra desatenderlos, con perjuicio notorio do 
loa intercsea del ar te , 3Íompre reipetablos, y de las le­
gí t imas exigencias del públ ic j , eji- todo caqo dignas de 
consideración; pero advert imos con verdadero dolor que 
1103 hemos c'piivocado. 

Ha l legadj A un punto tal; que ya la Empresa amenaza 
venir á t ierra , sí no salo de tan difícil estado y omplop 
remedios prontos y oGeaces. Lfn catado do coaaa semc-
jiiute tiene que t raer nccosaríamonto fatales y funoataa 
consocncDciad-

ASTOXrO GüEERA A L A H O Ó N 

EI2^1^RE=l'Eni^IEl?F0g 

CHARADA 

Mi amiga doüa priviera 
falan Indo porque paso, 
y tren don tercia Ho oficio 
me ha dejado ayer ain blanca. 

CAPniCnO ALPAIIETICO 

A m o r . — F e l i z . ^ I l ó i ' o e . — I g u a l . — S i m ó n . 
— I V m n a . — O l a s . — I C o i n e a . — T o l ó n . 

Tomando 'una sola letra di) cada una do las anteriores 
pa labras , formar cl apellido de un político español con-
tomporAHco. 

PBOBLEMAS DR ILL \ E 

Goljw vivo ¡j enérgico 

á la hola mim. 1, la que, 

al cliocnr con lamhn. S, 

toca en la batida A y ha­

ce carambola. 

La hola núm. 3 debe 

ser tomada dos tercios á 

al derecha; tocará en las 

bandas D y Ay queda­

rá dentro del círculo de 

reunión. 

SOMERAS CHIiíICSCA&l 

(Las aoluuionoa on ol número próximo.) 

Soluciones A los entretenimientos del número anterior: 

A la charada: Tesoro-
Al enigma l i teral : En el puño de la espada. 
Al jerügliflco; Cuarto-faho. sólo di; noche pasa. 

AIJVERTEi^CIA 
Nuestro próximo número estará con­

sagrado exclusivamente al insigne no­
velista Sr. Pereda, con motivo do la 
publicación de Peñas arriba, que tan 
extraordinaria como merecida acogida 
ha tenido por parte del público. 

El retrato del Sr. Pereda, vistas de 
los lugares en que se desarrolla la ac­
ción de su última obra, é ilustraciones 
de los principales episodios, así como 
trabajos especiales de ilustres escrito­
res , harán seguramente que nuestro 
próxima número, sobre el cual llama­
mos la atención de los corresponsales, 
sea digno del favor del público. 
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BANGO 
HISPANO-CDLONIAL 

A N U S G I O 

Iti 11 d e s h i p o t e c a r i o s «le la 
i s la do Cuba. 

E m i s i ó n de I S S O . 
3.3,0 SOlíTEO 

Celebrado en este dia, con 
asistencia del notario D. Luis 
G. Solor y PÍA, el 8.'." sorteo de 
amortización de los billetes (li-

potecarios de la isla de Cuba, 
emisiüu de 1886, según lo dis­

puesto en el art. \.° del Real 
decreto de J8SG y Real orden de 
8 de Febrero de esto año, lian 
resultado favorecidas las dieci­
séis bolas 

Números 367—Í'O'J—1.158-
1.7S6 — a.212— 3.051 — 3.'I35— 
3.978— 5.33a — 5.971 —7.1'SO— 
7A-M ~ 7.GÜ4 — 0.088—10.105 y 
11.470. 

En su consecuencia, quedan 
amortizados los I.ÜOO billetes. 

Números 3G.G01 al 36.700 

—90.801 al 90.000 —115.701 al 
115.800 — 178.501 al 178.G00 — 
221.101 al :.'31.200—305.001 al 
305.100—313.301 al 343.400 — 
397.701 al 307.800—533.101 al 
533.300 — 507.001 ai 597.100 — 
727.001 al 728.000—742. lOL al 
742.400 — 769.301 al 7G9.4Ü0 | 
903.701 al OOB.SOO-1.010.401 A 
1.010.500 y 1.146.901 ¡11.147."00. 

Lo que, cu cumplimiento de 
lo dispuesto cu el referido Real 
decreto, se hace público para 
conocimiento de los interesados, 
que podrán presentarse desde 
el día 1." do Abril próximo A 
porcibir las 500 pesetas, importe 
del valor nominal de cada uno 
de los billetes amortizados, más 
el cupón que vence en dictio 
día, presentando los valores y 
suscribiendo las facturas en la 
forma de costumbre y en* los 
puntos designados en el anun­
cio relativo a-l pago de los ex­
presados cupones, 

Barcelona 1.° de Marzo de 
1895.—El secretario general, 
Arísíides de Arliñano, 

im QISPANO-COLOIÍLU 
A.VIlNiriO 

B i l l e t e s I i ipotecai- ios de la 
i s la de Ctibn. 

E:m¡sión de I S S « . 
Venciendo en 1." de Abril 

próximo el cupón número 35 do 
los billetes hipotecarios de la 
isla de Cuba, emisión de 1886, 
se procederA A su pago desde 
el expresado día, de nuev A 
once y media de la mañana. 

El pago se efectuará presen­
tando los interesados los cupo­
nes, acompañados dedoblc lac-
tura talonaria, que se l'acilitarA 
gratis en las olicinas do esta So­
ciedad, Rambla de Estudios, nú­
mero I, Barcelona; en el Banco 
Hipotecario de España, en Ma­
drid; en casa de los correspon­
sales, designados ya, en provin­
cias; en París, en el Banco de 
París y de los Sres. Baring 
Brothers y C.'̂  Limited. 

Los billetes que han resulta­
do amortizados en el sorteo de 
este dia podrAn presentarse asi­
mismo al cobro de las 500 pese­

ras que cada uno de ellos re­
presenta, por medio de doble 
factura, que se facilitarA en los 
puntos designados. 

Los tenedores de los cupones 
ydc los billetes amortizados que 
deseen cobrarlos en provincias 
donde haya designada repre­
sentación de esta Sociedad, de-
berAn presentarlos A los comi­
sionados de la misma desde el 
10 al 20 de este mes. 

En Madrid, Barcelona, París 
y Londres, en que existen los 
talonarios de comprobación, se 
efectuarA el pago siempre, sin 
necesidad de la anticipada pre­
sentación que se requiere para 
provincias. 

Se señíd.nn para el pago en 
Barcelona los días desde el 1.*' 
al 19 de Abril, y transcurrido 
este plazo se admitirán los cu­
pones y billetes amortizados los 
lunes y martes de cada sema­
na, A las horas expresadas. 

Barcelona 1.° de Marzo do 
1895. — El secretario general, 
Aríslidea-de Ariiñano. 

ALEMANIA 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICOS; L'ia ulf.'iis fimí rec t i l icadüs jí lüBtli-

<I:L iiui' Ki: i>ulilii::u) tiiim'ii'. IIDUIIIIICIUOS olivialüs. 
.S i ip4 ' i - i i ( ^ j t ' ilol im|ieri ' ] 
l ' i > b l n i ; i « f a — ( [ • " DIÍP,>. i S M j , 

— — í l .o D b r ü . 1830), 
— — \wv k i l . C , 1885. 
— — p o r — 18SI0. 

K J í r c l I o . P ¡o llt^ piiK 

— PÍO. lie giiniTíi (ftin-oxiiii-iJo), 
F e r r o < . - n r r l l c . > i Rod I, [•.« Muyo iSBíi), 

— jiiH- l.UOO ki l i i ia . üiios. 
— [icir Kiillüii de l iabit . . . 

Telíffrul'oN, Lüiigitml<l- las líiiiííts.. 
— — lio ios l i i l i i S . . . 
— ~ (lií lo.s hilos |ior 

mi l lón dii tuibitjiíilQS 
DiíSliiirliOH Ira i i smi l i Jog Q¡I 181)1. 

.i(!. 
Í9 

f¡ 

TAO 
,8r>.->, 
.'133 

3a 
S.-)? 
i'fi 

.100 
•n 

117. 
418 

-JS8 
.701 
.-170 

87 
31 

.153 

.0513 

.au 

k i l s . i d o s . 
l u i U t u n t c s . 

— 
— 
— 

ofi i ímles. 
snUlmloa. 
ut ibal lds . 

.oou Ofls. y .sol. 

.3311 
82 

8Í»7 
S7a 

.081 

l i i l i ímetroa 

— 
— 
— 
— 

S,.IU3 — 
3i . i7ri . iOO ilegpnchoa. 

P l t l C S t l l ' L ' P . S T W D K tS\)íi''i% {en francos) 

n c i i d i i | > i l l ) I i c u ilel Iiii)icr{ii 
-^ Uii los lí.stnilus i^oiií'c-

dorailus 
T o t i t l do In ili'iida iiUjiníina 

TiSnnino mciHu por liübitaiiui 
GnMtos mil i l i i ro* totiilos del i n i i i c r i o . . , . 

— pa i -a l i i AIiLi'iiiii 
T o t n l parji fíiu'imy M• rit ia . 

T i ín i í inoiuGtUo por habil i intn 
GnHtos i o t : i I « 8 dQl I m p o r t o j de los 

l i s t a d o s 
Tói'miMO miidlo por liíibitiinlo 

2,107 m i l l o n e s . 

lü.OCO — 
11.167 — 

280 i'rani;o-f. 
SI» iiiUIoiica. 

!)!! ~ 
;>J8 — 

I8,ri8 f rancos . 

•i.till mi l lonea, 
lia.iltj l'i-aricoa. 

« K T I K n C ' I O l - : X T r R I O U {eu millones de francos). 

1833, imporlaciiSii to ta l . I 073 
1684. 
1885. 
isac. 
1887. 
188B. 
1889. 
1690. 
1801. 
18D3. 
1803. 
i 8 ü l . 'G meses] 

•1.07 

s.tm 
3.839 
.1.083 
4.987 
5.181 
.••..188 
5,281 
5.1Ü7 
L'.73íl 

188». ExpOrtaei(Sn to ta l , -1.088 
I8S1, 
1SS5. 
lasfi . 
1887. 
\ñns. 
1839. 
1890. 
1891. 
1833. 
18113. 
1894. (O meaos) 

d.OOl 
3.574 
8 731 
3 Íl i7 
i.on-i 
3.574 
4.9.58 
3,960 
.4.938 
4 ose 
1.886 

PORTUGAL 
DOCUMENTOS ESTADÍSTICO': KHIOS da to s v a n m!tÍ í icAndose ú 

niodiiU (jiic sfi van publii^anilo loB documen tos ofiídíiles-
S i i | > < > r l i c l e del líeiiiO m n r . i,iia 
P u l > I n e l i S i i t u t t i l on I87s 

_ " en l a s r 
— por k i 'wmoiro eimdi-udo . 
~ en tS91 

E j é r c i t o en pie de pan 

_ c n p i e d o K i i o r r i i . . . - . . • • . . • 
» • c ^ ^ o ^ a r ^ i U ' • s . B e d total on 1 S 9 J . . . . . 

„ por mil l i ia d o l i a b t s . . 

Tei^^aí^H-w-j^iriüio^'^?;-: 
_ _ - por m . do b : i b t . . . . 

T 6 l e f f r m » a s t n v n f l m U i d o 3 . . . . . . y - - - - • • -

3.7Ii.9.tO.<;-i6 f r a n c o s , 
791 — 

Pl.fi7rj lUls cdn=. 
•1 rifi0.i)99 ba id l a i i t o s . 
.1.708.178 — 

' 49 — 
51 — 

2.316 Oficíalos, 
32.in.5 soldadofl. 
.''1I.71I-' c a b a l l o s . 

151.000 J iombrcs . 
2 293 kiWmetrog. 

ü l 
(87 — 

0.118 — 
M.S04 — 
3.o¿;i — 

1.351,827 d e s p a c h o s . 

28.092 Ifill — 
13.9iri.808 — 
.12.633.261 — 

9.05 — 
^00.191 323 — 

53 13 — 

]D«U'^H i>rtI»IR-n en isiil 
T é n n i a o moi l iopor l iabi tantü 

G a s t o s m i l i t a r e s , . 
— do M a r i n a 

T o t n l p a r a ( ¡ i i c r r a y M a l i n a 
T é r m i n o mydlo |Kir bi ibl lanto 

ClnHtOH t o l n l f H dol p r ú s i i p u c s t o . . . 
T e r m i n o m e d i o . . 

C O U K R r i o K X T E I t l O l l {en millotus de francos) 

1887. Impor lac id i i t o t a l , ao. l . l " '—••!•• fnfiíl 
1888, 
1889. 
1390. 
1891, 
1893. 
1893. 
1894. 

(3 meses) 

315.6 

2.19! 2 
221.2 

215.6 
57.0 

1837. E x p o r l n c i d n to ta l , 118.7 

1883. 
1889. 
1890. 

,1891, 
1893. 
! W 3 . 
1891. [3 meses) 

131.0 
130,1 
130.1 
331.a 

165. a 
3.9IJ 

BÉLGICA 
DOCUWENTOS ESTADÍSTICOS: E s t o s da(Oíi se re(.aili«.'an á m e d i d a 

([uo Sil imbl i ruu niii:'vii,s i locnmcnlos ol ic ia los . 
J í m u - T l i c i e dol líoiiio : 
r o b l i t c j t j u t«>(Rl (.11 U i c b r c . 1 8 8 0 ) . . . 

— — (31 D i c b r e . J 8 9 0 j . , . 
~ — por k l l s . edos , 1880. 
— — • p o r — J890. 

r j í i - c l t o . P í o do paz 

29 i.')7 k loa . edo3. 
.''>.:'i20.00o b a l i i t a m c s . 
i i . M 7 . 9 U — 

187 — 
208 — 

3.121-Ol ic ia l íB, 
17.042 s o l d a d o s , 
10.710 t-aballos. 

221.000 O l i s . y s d o a . 
5 -138 kil i ímetroa. 

181 — 

_ P i e de p n o r r a ( a p r o x i m a d o ) . 
F e r r o c a í r i l e s . E e d to ta l 

_ por 1,000 k loa . cdos , 
„ por mi l lón d '̂ b t b i t s . , 

T t > I < í - r n f o s . L o n g i t n d do ia.s l i i u a s . . . 
„ — di', los J i i l o s . . . . . 
_ — por m . d o habla . 

D o s p a d i o a t r ansmi t idos oa lííOi 
l ' i e i í S U - U K S T O M E I S O Í (en francos 

891 — 
7 i:iá — 

39.137 — 
6.547 — 

7.980.(310 dcHpaeliOS. 

D o i n I a p r t I > H < ! « del Reino 
TiSrmino medio por l iab imnte 

GnatoBi i i ' i i t a res - . . 
T é r m i n o niodio por h a l u t a n t o 

C í i i H t o s í o t i i l f s del p re s i ipncs to 
T t ' r m i n o niii lio por l iabl tanto 

2 195,993.000 francos. 
35:'. — 

4 1 ! . 8 0 1 . [ ; J 3 — 

7.5 — 
313,9G0.7.'.0 — 

.-,-.,5 — 

L O I I E K C I O I i X T . : i E I O I l (<;n niillouee-IÉ fration). 

1883. 
1831. 
1885. 
ISSt!. 
1837. 
1888. 
1839. 
1890. 
1891. 
1893. 
1893 . 
1391. 

In ipor tae ión t o t a l , i.r!.'í2 

(9 meaes) 

1.317 
I..1S5 
1 431 
1 531 
L.'í.'iü 
1.072,. 
1,799 
1.3.W 
1.370 
1.017 

1883. 
1881. 
1885. 
1880. 
1887, 
1888. 
1889. 
1890, 
1891. 
1892.-
1893. 
1894. 

Export i ie iOn to ta l , 1̂  

(9 me sea) 

.31:1 
",337 
,200 
.182 
210 
213 
4fi8 
•157 
1.'.9 
239 
200 
303 

INGLATERRA 
OOCUMEHTOS ESTADÍSTICOS: Kstns cifr.is son reet i f icadas íi ino 

di la (jae se ¡niblicaii luicvos d n t u m e n t o s oficiales. 
S t i w t t r U v i u del B e í n o Uaido 314.6^3 k i o s . edcs 
I ' o b l n c l f f u — (4 Abr i l 81). 

— — (.I A b r i l 91). 
— por k h n . cdo- 011 18SI 
— [lor - • on 1891 

EjCTuiio. P i e do pav.. 

— P i e de (íuorra ( a p r o x i m a d o ) . 
F e r r o c n r r l l c s . R e d to ta l 

— por 1.000 k i l s . cd03. . 
— por m. do h a b i t 

T e l í g r r n r o s . L o n g i t n d do las l ínons . . 
— — l i e loa h i l o s . . . 
— __ por m . de b a b . 

DCBpar.'bos t r ansmi t idos cu 1 8 9 1 , . . . . . . . 

35.211.132 h a b i t a n t e s . 
37.880,7IM — 

112 — 
120 — 

10,102 0 l i l : ia lc3 . 
217.598 Boldadoa. 
26.7S2 eaba l igs . 

731,180 Olia. Hdos. 
32.813 k i l ó m e t r o s . 

101 ^ 
8S0 — 

.̂ ) 1,338 
331. J-M — 

íj Qgg . 
09,907.818 despaeUos. 

l » l i r s i J l ' V E « ' l ' 0 w*^ i s n 2 - 9 a (en francos''. 

D i > i i i l a p i i l t l l c n del Ue ino U n i d o — 
T é r m i n o med io por hah i ta i i to 

Gas tos m i l i t a r e s del Re ino Unido 
— p a r a In ^ [ a r i n a 

T « í n l p a r a G n e r r a y M a r i n a . . 
O n K t u ^ t o t a l c M del R e i n o U n i d o . . . . 

T e r m i n o m e d i o por l inhi taute 

lG.2.'i7 m i l l o n e s . 
129 f rancos . 
1S8 m i l l o n e s . 
ana — 
796 - -

3.37!) — 
102 — 

C ' O U I v I t C I O E X T E I l I O I l [en viiltoues de francos). 

1883. I m p o r t t e i d n to ta l , 10.072 
1831. 
1885. 
1886. 
1887. 
18BS. 
1889. 
1890. 
1891. 
1892. 
1893. 
1891. (10 raesce) 

9.7.50 
8.775 
8.717 
9.055 
9.690 

10.690 
10.517 
10.885 
10,595 
10,107 

a 507 

1883. E x p o r t a e l ó n to ta l , 5.995 
1881. 
1885, 
1886. 
1887. 
1888, 
1889. 
1890. 
1891. 
189i). 
1893. 
1891. (10 meses ) 

5.825 
.''),3aí 
5.317 
5 517 
5.8G3 
0.239 
0.587 
e.180 
5.001 
5.136 
4,515 

ITALIA 
DOCUMENTOS ESTA DÍPTICOS: Khtaa cifras van aienilo rectillcad;i.i 

á m e d i d a riae s e p a b l j e a n doi^nnientos ol ielales . 
S i i | i f r ( i « ; « . > del Hi-ijio 
l ' o b l n c j ú u (31 Dle i cn ib ro 1 8 9 0 ) . . . . 

~ (31 D i e t e m b r o 1S92) 
— jior k l ! . cdo . m iSiii , . 

B ' j é r c l t o on pie de paz 

— o n j.'ie de g o ' r r a ( a p r o x i m . ) . 
F v r r o f s n r r i K - S . R e d t o t a l . . . . . . - , . . 

— por 1 000 k i l m . edoa, 
— por nn i l ún de I ia ld t . , 

T e T í í í f r n f o s . Lon| , ' ¡ tnd do las l i n c a s . . , 
— — de lo.s h i l o s . . . 
— por mi l lón Ce h a l i i l s . . . -

T e l e g r a n i a s I r ans in i t idos on IM'.H 

üRO.i'iSH ki ls . cd ' is , 
30.1ÍÍ8.416 h a b i t a n t e s , 
30.5;!.').848 — 

- 107 
14.503 OliciaTi's. 

203.592 so ldados , 
3 .78 i . J ' ¡3 Ofls. y s d o s . 

13.07^< k i lúmefros , 
17 — 

•I-IS — 
33.108 
J.'i.539 — 

1 771 
9,140.871 dospncbos . 

M l E S V r i . ' E S ' r o I Í E I S Ü I I A B-I {m Uran). 

l l>cn<lu c o n N o U U n d n " 9.068 m i l l o n e s . 
D e u d a s d i v e r s a s . . 3.773 — 
T o t i i l do la D e u d a i i a ü a n a IÜ.8.11 — 

T t í r m l n o m e d i o por b a b i t a n t e 120 IÍrnR. 
Gas tos ¡ n i l i t a r e s del J í c ino 312 ininorie.s. 

— por l a m a r i n a , 105 — 
T i i l n l rio G n e r r a y M a r i n a . . . . . . . . . . . . . 317 — 

T é r m i n o m e d i o por h a b i l a n l o 11.3 l i r a s . 
tiuKtni* t o t r t l t ' s tlül l i e i n o I.7.'i3 —_ 

T é r m i n o m e d i o por Imbi lan le 57 n r a s 

C O n S K C I O E X T £ I t T O I t (fi i )nUlonñ.t da franCQH.) 

( C o m p r e n d i e n d o los m e t a l e s p rec iosos . ) 
1887. 
1833. 
1S89. 
18H0, 
1891. 
1892. 
1893. 
1891, 

I m p o r t a c i ó n to ta l , 1.990 
— 1.211 
— 1.110 
— 1.372 
— 1-IBO 
— 1.173 
— 1 190 

(11 mesc^í) l . O J l 

1887. E . iporu iO¡ón ' to ta l , 3 .190 
is-ia. 
1889, 
1890. 
^ 8 9 1 . 
1892. 
IBtl.'). 
1891. (11 meses) 

3.3ri9 
3.252 
3 106 
3..TÍO 
.•1.32T 
3 283 

980 

AU&TRIA-HUNGRIA 
DOCUMEIITOS ESTADÍSTICOS: L a s elfras ÉO ree l i l l c ín á m e d i d a 

<[iie so p u b l i c a n nnevoa doei imentos olieialoa. 
. S i l I I « ' r í t e l o de A n s l r i . i - U n n g r i a . 
l * o b l » G i a u t o l n l (31 D i c b r o , 18F<0),. 

— — (31 D i c i T c . 1890).. 
— por k l l . c n a d r n d o e n 1380. 
— — en iSltO 

E J é r v l t o en pie de paz 

~ en pie de ( j n e r r a (api o x . ) . . . 
F u i - r c a r i - H c s . I lcil lulal 

_ por 1.000 k l l . t d o s . . . 
— per miUén de h a b t g . 

T t - l é ^ m f o s . I .ongi tn i l de l íneas 
— — du los t i l i i s . . . . 
— por milliiii de b a h i t 

D o s p a e h o s t r a n s m i t i d o s en 1891 

Ü2:').5,'i7 k i l s . ClIiiS, 
37 882.712 habilanl i :S 
11.813.308 

01 — 
06 

21.215 Ofic ia les . 
320.053 so ldados . 
58.114 euba l lo s . 

1.872.173 ( l is . y idOB. 
28,3 í7 k i ló i i . e l r ' i s , 

15 
089 

51.9,^18 — 

170.979 —' 
4.170 — 

13.908.598 duHpathug. 

l*nESVrrr.<«i'lo D E IEOS [ejt francoH) 
( P a r a toda fu mona i í i u í a ans t ro-hú . ig ' a rn ) 

D f M i i l n p i i b l i c i i de l<i monai'<|nia 
T é r m i n o m edí- por h a h i t a n l o 

Gas tos m i l i t a r e s de la nionav<inia 
— p a r a la M a r i n a 

T o t n l p a r a G n e r r n y M a r i n a 
T é i n i i n o m e d i o uor b a h i t a n l o 

f i í iMliiH l o t u l e s d u l a m o n n r g u i n 
T é r m i n o m e d i o por h a b i t a n t e 

13.592 mi l lones . 
304 ira neos. 

330 120.00(1 — 
2fj.3(i3.ül)0 — 

355 .JH3.000 — 
8.57 — 

2.6Ü1.8ia.01H) 
:.8. 57 — -

< ' 0 . 1 I E l t € I O E X T E R I O K C e " w í í f o " " < í e francos.) 

1383. I m p o r t a c i ó n to ta l , 1,502 
18BI. — 
1885. 
38SO. — 
18B7. — 
1888. 
1989. — 
1890. — 
1891. — 
1892. — 
1393. — 
1891 . l'-O raeací) 

l..'>31 
1.391 
1.348 
1.131 
1 332 
1.173 
1.620 
1.532 
l-ISS 
1.075 
1. £3G 

1681. 
1885. 
JS80. 
1887. 
1888. 
1889. 
1890. 
1891. 
l^OS. 

•' 1893. 
1894. 

]883, E x p o r t a c i ó n toinl , l . s T i 
— 1.733 
~ l.GBO 
— 1.716 
— 1.082 

— 1.91".-. 
— 1.928 
— 2.013 
— 1.805 
— 1.906 

(10 mosca) '. •*1.397 

F a t n b l e c l m i o n t o tipográfico d o l a V í n d a é H i j o s d e E . l l a b i f i o ? , S a n H e r m e i i e g i í a ó . 3 2 . 
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I GRIIM FftBRICfl DE BARNICES f 
I COLORES Y PINTURAS i 
g DE 1 

ñ Francisco S. González, i 
<& • ProveeJor <le los ArHciiitles y IÍQi[ue» do la Armada y fompafiía Trasathiiitiiia. Jgl 

Paseo k Iíraiiia--SfeNTAraER--Teleta náin. 2Gi. 
E Eüpocinlidad cu toda t lnse do barÉilcos para ftirroearriloe, carmajca, miioblofia; ^ 
í edificioa. uto., etc. : superioridad oii toda cln.-io d i piíitiinis o» p:ista y proparadas; ® 
s fabrlcaciiin do la piultirn do p a t e n t e c s i > a r i o I n aiiiicurrt'.^iva y antíinníuííco- ^ 
^. Ha: nombrada !É 

t ]9MO\TM BÍMOg. • ' i 
5 ompieada con biicu •'•xito por impurtaiitos compiiñinH iiiiviornH y cu coustraccionos S 
a Hubmarina» i^ 

í Montada eatft fábrica cou tüdus los adelantos inecániuos de l a época, sirve con l a ^ 
í mayor rnpidc?, lus pedidos, y siendo sus cln.'̂ OK supei-ioretí, latí precios aou ecoiiúmi- tíC 
^ eos coniparadofi Ci>ii sus similares cxtraiiioros. '^, 
2 ^1 
^ PWvyi(?£-ío BKcluñivo ¡)»r.t ía íalirJt'aojon do Ja Patonlo MONTÜñlQL pava fundos do buques. :^. 

•WIClMLilMIimiilLiíICA 
DE BA.RGELO]V^^ 

U T N ^ E J ^ D H I- \ S A N T I L L A S , N U E V A . V O R I v Y V H : R . A . C K U Z ; . 
Cimbinacioiies á pucrlos americanos dd Atlániicn y piicrtns N, y S, del Pacifico. 
• Tres salid.ts mtiisnaleí- el lo y 3^ de C.idÍK y el ao de S.iiiiander. 

I J I N T M ! A U M; I C X X - . I I - ' I W A 8.—£xicii=i''>riá llo-Ilo y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico 
Costn Oriental de AMc:!, India, Ciiinn, Cochinchina, Japón y Aiislrnlia. 

Ttpce viajes anua'cs, salieuJo de Barcelona cad.i cuíiiro viernes, A jjariir del 6 de Enero de 1S95, y de 
Manila cadacuiíirojiievüS, á partir del a6 de l'̂ nero de 1B95, 

L I N i ' j A. CO V l W W C l A I , O E v - ' t T E i * l ' O T t l C O , — U n viaje munsiial, saliendo de 
Santander el 5, y de Vigo el 7, para Sanjiian de Puerta Rica, con proluncai:mn á Habana, y admitiendo 
carga y pa5ajc, con trasbordo ca este liltimo puerto, para las litorales di Pijcrto Rico, Cuba, México, CJS-
la ^rnie y Pacifico, 

La üalida de Puerto Rico, en loí viajes de retorno, tendrá lugar loi días g de cada inc5. 
I J I N E I ^ OHJ H U ' r ' J í f f ) » J V I R ECti.-Sel; viajes aau;des para Montevideo y Rii noi 

Aires, ccn escala en Sania Cru?. de Tenerife, aaliendci de Cádií y cfeclnindo aiitcs las esc.ilas de Marsella, 
Barcelona y Mála,L;a. 

L I X tí A. J JHÍ F ' T í J B i N ' A . M D O l^OO.—Viajes regulares para Fernando Póo, con ticalas 
en Las Palmas, puertcs de la Costa OccidenUd de Afíica y Golfo do üninca. 

f S E I t V l U I O L>K A ^ T R U J / V — I J Í P G I I <!« ¡ V l j i í - r u e c o s —Un viaje mensual de Bar­
celona .-I Mogail'j', con escala en Mclílla, Málaga, Ccutai Cá'lir, Tánger, Lar.icho, Casalil ncay Mazagán. 

íSci-vi t i O <lcí ' P í i U K C r . —El vapor JOíi^Jílrl del l'ijla^o sale de Cá.iii para Tánger, Algecira? 
y G^brallar, los lunes, miércoles y viernes, retornando á Caiiü los ni irtcs, jueves y sábado*. 

Es'ps vajiorosadmiten carga con las c^lldic¡oncs má' fav.jriblcs y pasajeros, á quienes la Cnmiiaüia 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, cimo ba acreditado en su oil.nt.ido servicio. Rebajas 
á ramuja';. Precioi convencionales por camarotes de lujo líebaj.is por pasajes de ida y vuctia. Hay jiasajcj 
para Manila á precios especiales para eniÍEr.inias de clase arte^ana 6 jorualercis, can faculta! de regresar 
(.ralis dentro de un afio, si no encuentran trabajo. 

I-a Bmprcsa piitdc rsegiirar las mercancías cu .-ins buijlles. 
AVISO lMPORTv\Nl'E,~La Compañía previene á los señores comerciant!S, Agricultores éindiislria-

le.s, que recibirá y enc^iniinaiá á los destinos que los mismos designen, la.i muestras y notas de precios qu<: 
con este objcio se la entreguen. Esta Conipañín admite carga y expiJe pas.ajis ¡jara todos los puertos dc-
mundo, servidos por líneas rcjialareí. 

i SOCIEDAD VIZCAÍA-BILBAOI 
ai 
'tí 

i 

Lingote superior para fundición, refino y fabricación de 'r^l 
aceros. '^ 

gIESf>EllS Y BESSKlí^ER | 
H I E R R O S Y A C E R O da todua f o r m a s , t a n t o p a r a su v e n t a e n e l c o m e r - Sí 

CÍO c o m o p a r a consiri iciMoiie3 y f a b r i c a c i ó n . - ^ 
C A R R I L E S pava fe r ro t í a r r i l e s , t r a v í a s , m i n a s , e t c . • ^ 
C O K m e t a l ú r g i c o y d e f u n d i c i ó n . m 

VINOS TINTOS 
DE LAS 

CIEGO ! Bodegas de El 
j (ÁLAVA) \ 
Idel Exorno. Sr. Murqués del RisGa,¡l 
i Paros, higiénicos y eiinilares á loa: 
ímejores de Bárdeos. | 
I 1*, Sevilla, 14. | 
í ÚNICO PUKTO DE VENTA ES MADItin f 

• Papelería de la Iligh Life \ 

E L L I B R O 

contiene los principales discursos poHiicos pro­
nunciados tamo en esta isla como en el Con­
greso ije los Diputados, desde líí7H i i a93¡— 
varios informes sobre jas reformas que reclama 
el país en cuestiones arancelarias, etc.;—algu­
nos trabajos jurídicos y una serie de Diserta­
ciones de índole diversa. Comprende el volu­
men más c¡c úon pAyinas, papel de lujo, esme­
rada impresión y un prólogo del SR. D. RI-
CAUDÜ DliL MO.N'TE. 

Se vende en las principales librerías, 
LKX p^-dúias al por jjmj-or xc harán al ediloi; 

c a l l e « l e A f ^ u i a r , l ü G . — Ápartadú 
niim. y-ii, 

HABANA 

I T S r ^ i s ^ ü J i s t s s i s i s '.sTs isTs LSIS 

™0S FINOS DE MESH 

E8TEFAÑI 
CUZCURRITA 

— itrojA — 

Se sirve á domicilio. 

MADRID 

Calesas, S, teléfono U.OC9. 

© O 

í GRANDE; BODEG.\S- : • i 

1 G. k Corral i 
REIÍ ÍOSA 

VINOS PUROS DE MESA 

^ I )ep6 .s i tu : D . F r a n c i s c o V i l l a -
£) n u e v a , l i c i n a , 'Al.—Antonio M o n -
© t e s , B a r q n i l l o , Z2. 
§ L o a p e d i d o s á D . M a n u e l G o n -
•© z á l e x d e l C O I T Í I I , í a n l a n d e r , 

(9 a©3aQ ® QiQ'íS'íSQ'aafD ísî  ej'Qííî O' 

o 

3 | 

59 : 

• LA LEGITMBAB T LA HIDALG-UÍA : 
R E A L F Á B U I C A D E C I G A R R I L L O S Y P A ñ U E T E . S L E P I C A U o R A 

DE TODAS OI.ASES 

F^RXJDEISrCIO FtABELL 
can aua marcas anexas 

I - a H o n r a d e z , E l iVí-frro I C i i e n o y E l F ó i i i x . 
Agraciado por Real orúm ,{c S. M. el Rey D. AI/unsQ XH, COJI C¡ USO .it sirs r,aU, ar»iai\ 

Hay eon?tiinlL'nmiitü 1111 snrtiilo (tí'neritl, variinlo v IVUIÍM de I3T,Tt'n W T P S P . W I J T I . ' I i « 
B ' ^ T í T E S , BoyQt:r::i;LMPERiAr,, KéPECiS^^^ 
( íANiEtenpai iQlc ie hilo, Ingo. arroz, j.octoral bciT<., pulpa y i.a?ia de tabae.., iin.iu/, y cliorrit". 

Al iiuo lo aolicito, -lu envían prcciiis corrientes de los artlculo.s do ¡a ¡••libri™ y ^o -irvuii i 
liedidos con esmewy iironlil.id, ' . . ' 

D i r e c c i d n : C a b l e R a b e l l , T e l é f o n o 1 . 0 1 6 . — C o r r e o . A p a r t a d o Í l 7 
P a s e o d e T a c ó n ( C a r l o s I H , 1 9 3 . ) - H a b a n a . ' 

UKYDUICH, BAFLOElt Y COMPAÍÍrA, FABRICANTES DE JARCIA Y POfiAS Dli; TODAS 
í o n j S í e V r S - H l abacá, cáñamo y otra, fibras}, icón rea! privilo;íio. IVIlapiedra 

Eslafilbrica. (|iie ocupa uno de los luils vastos y ciínlrieos locales; que dispono de una variada v 
üomplcta niaqumiinii y ospuc.u^os almaeones, iinipanida i.or variu:) patcnles, ofrece «.H r,roduotos i 
procio.s mfidicos li I M naciones. Industriales y iisricQltore.^ ' ,uo puedan necesitarlos I'^ounoto.. i 

LINKA DE VAPORES Í ^ K R R A 
Compañía de Navegación JLa F lee l i a . 

Servicio seminal de v-poies cgrreís BEpañolej entre Santindery la Isla ddCub.'. 
POl í LOS VAPORES SIGUIENTES: 

'Al ic ia» . 4-500 t one l adas .—Grac i a» , C,500.—«Francisca-, '1.500.—'Serra-, 3.500 
• Leonora>,'l.OUO:—'Carolina-, 3 -500 .—.Ernes to^ 5.000.• .Ei ;rÍquo' .d .50Ü.--Guido•,5.500 

<Hut;0' , 4 .500 .— Fede r i co ' , 3.500. 
Salen de Santander todos loa liiiércolos pa ra la Habana , Santiago de Caba, Cienl'uo;;os. 

V cuiindo se olVoce snliciente carga, tocan también en Cárdenas, Sagn.i ia Grande, Guatil-
iianio, Trinidad de Cuba, Muu/.anilbi, Uib.ini, Nuuvita y Ciiibaridu, 

, L I N E A D E P U E R T O R I C O 

Servicio regiilar do vapores entre Santander y la Isla do Puerto lÜcn, por los grandes 
y magníücos trasatlAniicoa 

Ida, Teresa, JFlita, Faulina y María 
Admitiendo carga y jmsajcros NÍH transbordo para los jiucrioB de San Juan, 

íhimacao, Arroyo, Poncc, Maijaijüez y Areciho. 

Los aofiorca cargadores pueden dirigir sus inGrcnncíaa al cuidado do los cargadores de la 
Agencia para 8U cmbivquc, debiendo si tuarlas en Santander el dia aiileríor al Eeñalado 
para la salida do cada buque; con la remesa doberAu acompafiau nota del iuhne.ro de bul­
tos, sus marcaí, numeración, peso bruto ij neto, valor, dcsliiio j/ cotisignadóii, indican­
do si ba do aaegurarsu do riesgo maritimo, ol cual puedo hacür esta Agencia con la ¡nai/or 
cconomia-

P a r a solicitar cabida y para miis informes, dirigirse al consignatario 

l>. F r a n o l ^ ü o S a l a i u r , ^VELLE, r,, SAKTANDER 

. I Í N Í A LARRINAGA Dlü VAPORlíS CORREOS 
ESTKE 

JLBieB'ixaolf í ^ » n i n i i i l e r , l "a i«r^o l&ico y l a i s 9 a i l e Cs i l tu 
S.1-;UV1C10.SK.MAÍÍAL l'OR LOH VAPORES 

Jiiísnar,eninra, 'BmUiana, Álava, Sa'nrnhia, Nicnto, Rnmnnde Larrinar/a, Alicia , 
G.vacia^ Francisca, Leonora, Carolina, Pedro, lürm'sto, Enrique^ Guido, rh\ifi 

Federico, Viuina, Jd'a, Biniin, Hita, l'áidiría y María. 
SALEN DE SANTANDER TODOS LO.S MIÉKOOLES 

para Piicrlo Rico, Ponec, Mayaírliez, llubairi, iMiiLan;í!LJ. Cilrdcnaa, Ci;ib:iriiín, Santiago Jo Cuba • 
SiiKiía la '¡rande y Ciont'uuK'in ' ' ' 

AniUTir.NDO CAIltiA Y I'AííA.lEItOS 
Lfia v a p o r e a n o m b r a d o s A t ront i r iua i i ión ú o t r o s Ben in de . spach i idos c o m o sígiití ' ; 

PUERTOS DE DESTINO 

Habana, Miitim^ta^, Sairnii la (¡runde, Siintia!-'ii ihi Culta y Uicnfnoeo'j , , . 
Habana, Matau/A?, Cilrduniií', Sunlinítn do tJnlia y Uiijnrupfcns..' 
ilalianii, Matanxa.^, Sitgna la (irande, Caibariíu, Santilií,'» ilo C!ul>a ,̂ 

OLunlnofios.; ." . . . , . , , . - .,• • 
Puerto Rico, MII.yaKlie?., I'oncu, Habana, IVíatan/aa, Santiago de Cuba -̂  

Cionluíitoa- , • 

IVOMBhES 

VlVl.NA 
ALICIA. 

T.E 3N0r A 

• NÍCETü. 

LOS PRECIOS DEL I'ASAJE EN TERCERA GLASÉ SON: 
Piiorí'j Rico y Habana , ' ICO imseliis [ Sanliaiiode Culm a 10 pü.-ultt 
iMatan/an 170 • j UíonfíicKoa m j 

Lns sedorcH cnr^ndorea pueden dirigir su niercancia al cuidad" de la ARrciieiii para sw embarque, 
debiendo Hititarln oa Santander el día antorÍDr al suílalado para la salida de cadji bni|uc. 

Con cada remesa doborii neoinpailarso rota del número do bullo.i, sus murciis, nuincraciíJn, pesa, 
bruto y noto, valor, destino y cnnalHrnadiJn, ¡udicnuilo si ha do nsegiirarso do riest^o marítimo, el 
cual puedo lineor Cdla Ai^roncia o n la mayor aeouoniia. 

Para solicitar cabilla ú Informo;) oa Roiieral, dirigirse al conai^nafario 

S e ñ o r iiiuriluélit *le H a z a » , Snntn i í i l e r .—Teléfono Vt, 


